


Preparación y respuesta





    Planificación de la continuidad de las operaciones

    
      07 Marzo 2023

      
        Puntos clave

        
          	
      El plan de continuidad de las operaciones constituye una herramienta de planificación esencial que reduce la incertidumbre y el riesgo de las      operaciones. El ACNUR espera que los Representantes elaboren planes de continuidad de las operaciones antes del comienzo de una emergencia, sobre todo en los casos en que la situación sea frágil desde el punto de vista de la seguridad.

          	
        El proceso de elaboración de un plan de continuidad de las operaciones puede ser tan importante como el propio plan, ya que durante dicho proceso el personal adquiere conciencia de cómo responder ante una emergencia. Implique a los socios, a las personas de la competencia del ACNUR y a las diferentes dependencias funcionales: todos ellos deben participar en la elaboración del plan de continuidad de las operaciones.

          	
        Ponga a prueba el plan, o determinados elementos de este, antes de aplicarlo en su totalidad.

        

      

      
        Líneas generales

        
          En los documentos del ACNUR se hace referencia a los "planes de continuidad de las operaciones", "planificación de la resiliencia para garantizar la continuidad de las operaciones" y la "planificación de la continuidad de las operaciones". En este manual, el término "plan de continuidad de las operaciones" engloba los tres. Se refiere a la elaboración de planes y procesos de gestión conexos que permiten al ACNUR mantener los procesos cruciales (para la prestación de servicios o el suministro de productos esenciales) tras un suceso disruptivo. Un plan de continuidad de las operaciones es una hoja de ruta que posibilita que una operación prosiga en condiciones adversas (por ejemplo, tras un desastre natural o provocado por el hombre).



Un plan de continuidad de las operaciones se desarrolla para que una oficina continúe con sus funciones más importantes en caso de interrupción, tanto si esta se debe a causas naturales como si es provocada por el hombre o de naturaleza médica.



La planificación de la continuidad de las operaciones es uno de los ocho componentes fundamentales del sistema de gestión de la resiliencia institucional, un sistema integral que abarca a todas las Naciones Unidas con el objetivo de "mejorar la capacidad de los organismos, fondos, programas y organizaciones de las Naciones Unidas para gestionar de forma eficaz los riesgos de sucesos disruptivos", garantizando "la salud, la seguridad y el bienestar del personal" y velando por "la continuidad de los procesos cruciales y la capacidad para ejecutar los mandatos y programas".



Un plan de continuidad de las operaciones debe abordar aquellas amenazas que tengan una mayor probabilidad de alterar el funcionamiento de una oficina del ACNUR. Las amenazas de mayor impacto suelen identificarse en el registro de riesgos corporativos que todas las operaciones del ACNUR deben completar, así como en los documentos de gestión de los riesgos para la seguridad que se elaboran a escala nacional.



Deben tenerse en cuenta todas las situaciones que puedan afectar a cualquier aspecto de las operaciones del ACNUR (como programas, recursos humanos, infraestructura, tecnología de la información, telecomunicaciones), incluidos los incidentes de seguridad y protección tanto internos como externos (incendios, inundaciones, terremotos, conflictos, disturbios civiles o protestas masivas).

En última instancia, la planificación de la continuidad de las actividades tiene por objeto abordar las amenazas que puedan impedir la consecución de los objetivos del ACNUR (es decir, la protección y la asistencia a las personas de la competencia del ACNUR) cuando esta esté en juego debido a circunstancias excepcionales, como que las oficinas hayan sufrido daños o se hayan visto obligadas a cerrar sus puertas, o a la reubicación o evacuación del personal por motivos de seguridad. Otro ejemplo es la interrupción de la labor del ACNUR durante la pandemia de COVID-19, durante la cual el personal se ha visto obligado a trabajar en remoto y varios miembros del personal han contraído la enfermedad.



La planificación de la continuidad de las operaciones aumenta la resistencia del ACNUR ante posibles interrupciones de la capacidad de funcionamiento de la organización durante crisis y emergencias. Los planes de continuidad de las operaciones engloban a todas las oficinas y personal del ACNUR.



Los objetivos principales de los planes de continuidad de las operaciones del ACNUR son:

          
            	Garantizar la seguridad del personal, las instalaciones y los activos del ACNUR.

            	Velar por la continuidad de los programas y las operaciones fundamentales del ACNUR.

            	Garantizar que el ACNUR pueda responder de forma rápida y eficaz en períodos de crisis.

          

          
La capacidad de ACNUR para responder rápidamente a una crisis y mantener las operaciones fundamentales o restablecerlas lo antes posible es clave para preservar su credibilidad ante los asociados y las partes interesadas. Los planes de continuidad de las operaciones reúnen todos los procedimientos, medidas, información, activos y herramientas necesarios para que todas las oficinas del ACNUR alcancen los objetivos mencionados.

        

      

      
        Guía principal

        
          Políticas, principios y/o normas subyacentes

          Política de las Naciones Unidas sobre el sistema de gestión de la resiliencia institucional, CEB/2014/HLCM/17/Rev.1, 2021
Política del ACNUR sobre gestión de riesgos institucionales, HCP/2020/2

          Recomendaciones de buenas prácticas

          Los siguientes pasos resultan fundamentales para desarrollar un plan de continuidad de las operaciones eficaz.



1. Crear un equipo encargado de elaborar el plan de continuidad de las operaciones. Un equipo multidisciplinar coordina las actividades de planificación de la continuidad de las operaciones antes y después de activar el plan. Antes de su activación, debe desarrollar y actualizar el plan de continuidad de las operaciones y dirigir los ejercicios y la capacitación relacionados. Bajo el liderazgo del Representante o del jefe de la oficina, el equipo debe incluir miembros de los siguientes departamentos, entre otros:

          
            	Seguridad;

            	Programas;

            	Protección de las personas de la competencia del ACNUR y prestación de servicios esenciales;

            	Finanzas/Administración/Recursos Humanos;

            	Suministros;

            	Tecnología de la Información;

            	Comunicaciones.

          

          

Dichos miembros deben ser funcionarios con experiencia nacional e internacional que, además, sean capaces de ejecutar actividades cruciales para el programa y la protección sin que estos se vean interrumpidos.



2. Identificar los procesos cruciales. Deben identificarse de antemano las funciones, los procesos y los servicios fundamentales que habrán de mantenerse durante una crisis. ¿Qué actividades del programa deben continuar para que el ACNUR pueda cumplir su misión general? La oficina deberá estudiar la importancia de cada programa y actividad de la que sea responsable en virtud del plan de operaciones. En situaciones de alto riesgo, el equipo de las Naciones Unidas en el país pueden llevar a cabo un ejercicio de esencialidad de los programasa fin de determinar qué actividades del programa deberán priorizarse en caso de interrupción grave, además de cómo se mantendrán [véase la entrada sobre esencialidad de los programas].



El proceso para identificar las operaciones esenciales debe basarse en distintos criterios, como, por ejemplo: 

           

          
            	
              Mantener, entre otros, servicios esenciales de protección y bienestar para refugiados.
            

            	
              Establecer contactos con las autoridades nacionales y locales, la comisión nacional para los refugiados, el Gobierno del país de acogida y otros asociados, ya sean de las Naciones Unidas o de otro tipo.
            

            	
              Funciones de apoyo, como el suministro, la logística, las comunicaciones y la seguridad.
            

          

          
En países que presenten riesgos de seguridad altos o muy altos, puede que algunos programas y actividades fundamentales se hayan identificado previamente mediante las evaluaciones conjuntas de las Naciones Unidas en materia de esencialidad de los programas. En otros entornos, se recomienda aplicar una metodología similar para identificar y acordar de antemano los servicios fundamentales.


Además de enumerar las funciones esenciales, el plan de continuidad de las operaciones debe aportar información sobre:

           

           

          
            	El número mínimo de personal cualificado necesario para garantizar la continuidad den los programas o las actividades fundamentales, así como sus funciones y responsabilidades. Antes de desplazarse sobre el terreno, todos los trabajadores deben ser debidamente identificados y recibir la formación o la información correspondientes sobre las funciones que habrán de desempeñar.

            	Los recursos mínimos —incluidos los fondos y los activos necesarios para llevar a cabo estas funciones— como una oficina, un espacio alternativo para salas de reuniones o poder trabajar desde casa, contar con materiales de tecnología de la información, sistemas de comunicación, vehículos. Todos estos recursos deben identificarse de antemano y registrarse en el plan de continuidad de las operaciones.

            	Las direcciones de las instalaciones de apoyo y la descripción de los medios disponibles (puestos de trabajo, tecnologías de la información, equipos de comunicación, etc.). Además, debe proporcionarse una lista de los activos que han de transferirse a la instalaciones de reserva.

            	Los acuerdos previos y memorandos de entendimiento firmados con asociados conocidos o con el sector privado para facilitar que el ACNUR pueda acceder rápidamente a los activos, las herramientas y los espacios adicionales necesarios para aplicar el plan de continuidad de las operaciones (espacio de oficina en los organismos, fondos, programas y organizaciones de las Naciones Unidas o en hoteles; transporte y alojamiento adicionales; soluciones de conectividad a Internet, etc.).

          

          
Por último, todos estos elementos deben identificarse de una de las dos maneras siguientes:

           

           

          
            	Esenciales y deben mantenerse en la ubicación en cuestión (en la oficina o en un lugar o residencia alternativos).

            	Esenciales y pueden trasladarse o realizarse a distancia, ya sea en el país o en el extranjero.

          

          
En el caso del SARS-CoV-2 (o COVID-19), las operaciones también se centrarán en la capacidad de los miembros del personal que cumplen funciones esenciales para completar estas tareas de forma remota, pues es posible que el teletrabajo acabe por aceptarse como medida recomendada. 

Personal. Tras una interrupción grave, es posible que el personal internacional deba ser evacuado de la zona. Se deberá determinar en un plan para el personal nacional qué personal resulta vital para la ejecución de cada una de las actividades del programa consideradas esenciales. En un plan para el personal nacional se deberá:

           

           

           

          
            	designar un alto funcionario nacional como máximo responsable de su aplicación;

            	adoptar medidas para proteger la seguridad del personal nacional;

            	garantizar el pago de los salarios y gastos del personal;

            	determinar cómo se dará respuesta a las necesidades de apoyo logístico;

            	establecer protocolos de comunicación y definir las necesidades de equipos de comunicación relacionadas.

          

          
Instalaciones. ¿Requiere la actividad algún tipo de instalación (oficinas, alojamiento para el personal, almacenes, etc.? Prevea instalaciones o modalidades de trabajo alternativas. Considere diversas opciones.



Logística y proveedores. ¿Qué medios de transporte y equipos requiere la actividad? Planifique las adquisiciones de emergencia y el posicionamiento previo, y adopte las medidas que sean necesarias para dar respuesta a las necesidades de suministro esenciales.



Socios . ¿Depende la actividad de socios u otros agentes? En el caso de que se produzca una interrupción grave, ¿es probable que estos puedan continuar con su trabajo o realizar actividades ejecutadas por el ACNUR? Las hipótesis en las que se apoye la planificación deben contrastarse con los socios y otros agentes.



Comunicaciones. ¿Qué sistemas y equipos requiere la actividad? Considere esta cuestión junto con los planes para la provisión de métodos y lugares de trabajo alternativos.



Tecnología de la Información (TI). ¿Qué sistemas, servicios, datos y equipos requiere la actividad? Tenga en cuenta que los planes de continuidad de las operaciones son diferentes de (aunque están relacionados con) los planes de recuperación en casos de desastre y los procesos de gestión de incidentes graves.



Nota: Si bien los planes de continuidad de las operaciones son diferentes de otros planes, como el plan de seguridad, el plan de gestión de incidentes críticos, el plan de recuperación en casos de desastres de TI, el plan de respuesta a incidentes con bajas masivas, el plan de comunicaciones de emergencia, el plan de evacuaciones médicas, etc., es importante garantizar la armonización y compatibilidad de todos estos planes.



3. Llevar a cabo un análisis de impacto. Cuando los procesos cruciales se vean interrumpidos, ¿cómo se verán afectadas por ello las actividades del programa? Calcule los efectos a lo largo del tiempo (horas, días, meses, etc.) y utilice la información resultante para priorizar sus actuaciones de respuesta.



4. Identificar alternativas para los procesos cruciales. Si los procesos cruciales para la realización de una actividad se ven interrumpidos, ¿qué alternativas hay? Identifique al menos una alternativa viable para cada proceso esencial.

           

           

          Consideraciones para la aplicación práctica

          En 2020, la División de Emergencias, Seguridad y Suministros —en colaboración con el equipo de Gestión de los Riesgos Institucionales, la División de Gestión Financiera y Administrativa y la División de Sistemas de Información y Telecomunicaciones— ha desarrollado y puesto en marcha una aplicación en línea en materia de continuidad de las operaciones, con el fin de facilitar la planificación obligatoria de dicho cometido sobre el terreno.

Todas las operaciones nacionales, las oficinas multipaís y las oficinas regionales deben utilizar esta nueva herramienta para actualizar sus planes de continuidad de las operaciones, al menos una vez al año. Esta herramienta en línea simplifica la planificación de la continuidad de las operaciones y presenta una interfaz más accesible para introducir, editar y consultar los datos; asimismo, complementa las labores de análisis y supervisión de la gestión. Los directivos podrán revisar más fácilmente las tareas esenciales existentes; a quién se han asignado tareas esenciales y de qué manera; e introducir información adicional relacionada con la gestión en materia de emergencias, seguridad y registros.

Al igual que con los esfuerzos anteriores para actualizar y centralizar los planes de continuidad de las operaciones, cada operación debe designar un punto focal para este cometido. A día de hoy, los equipos regionales con los que se comparte esta herramienta pueden conceder acceso a dichos puntos focales en los países. De esta forma, los usuarios de la aplicación dispondrán de perfiles de acceso específicos para facilitar el cumplimiento de sus respectivas tareas y actualizar los planes existentes de continuidad de las operaciones, desarrollados en mayo de 2020 utilizando una modalidad diferente. Asimismo, como en ocasiones anteriores, cada oficina regional debe identificar un equipo multifuncional de planificación de la continuidad de las operaciones para revisar las solicitudes de los países y aportar comentarios sobre las inscripciones e informar a la sede sobre el cumplimiento a escala regional.

          Recursos y asociaciones de colaboración

          
            	La planificación de la continuidad de las operaciones debe correr a cargo de un equipo multidisciplinar que incluya representantes de las secciones operativas, seguridad, administración, programas, protección, TIC y suministros. El máximo responsable de la operación debe estar familiarizado con el plan de continuidad de las operaciones y, en última instancia, es el encargado de aprobarlo.

            	Los socios incluyen contrapartes adecuadas del gobierno del país de acogida y de otros organismos humanitarios o que trabajen en el ámbito del desarrollo, líderes de la comunidad local y beneficiarios de los programas. Cuando los socios participan en la elaboración del plan de continuidad de las operaciones y en la capacitación en la materia, pueden enriquecer el proceso, aportar información y permitir entender mejor los problemas de seguridad, lo que contribuye a mejorar la calidad del plan de continuidad de las operaciones en beneficio de todos.

          

          
            

            Indicadores de resultados
          

           

          
            	Disponibilidad del plan (armonizado con otros planes internos y a nivel del sistema de las Naciones Unidas)

            	Estructura coordinada establecida (que incluye a todas las entidades pertinentes)

            	Disponibilidad de un registro de riesgos conjuntos, incluidos los relativos a la protección, los programas, la seguridad, riesgos médicos y del BC

            	Mantenimiento, ejercicio y examen periódicos

          

           

        

      

      
        Enlaces

        
          BCP V2 - Power App
        

      

      
        Contactos principales

        
          CONTACTO: Si desea acceder a la aplicación BCP Power App, póngase en contacto con los equipos multifuncionales o con el servicio de seguridad sobre el terreno en la dirección de correo HQFS00@unhcr.org e indicando "solicitud de acceso BCP" en el asunto.

        

      

    

  
    Preparación ante situaciones de emergencia

    
      26 Septiembre 2025

      
        Puntos clave

        
          	
      Las operaciones en el país deben anticiparse a las emergencias, prepararse para enfrentarlas y responder ante ellas, y, una vez que se produzcan, deben dar una respuesta pronta y sostenerla para garantizar que las personas estén a salvo de daños, se respeten sus derechos fundamentales y se satisfagan sus necesidades.  

          	
      Las operaciones en el país deben llevar adelante análisis de riesgos para emergencias de manera sistemática, monitorear periódicamente la evolución de los riesgos que pueden desembocar en una emergencia y elaborar planes de contingencia basados en escenarios específicos para cada organismo.  

        

      

      
        Líneas generales

        
          Esta entrada se centra en brindar orientaciones dirigidas a las operaciones con el fin de prepararlas para todas las emergencias humanitarias previstas en las que pueda intervenir el ACNUR, ya sean suscitadas por conflictos armados, violencia y violaciones de los derechos humanos, o por peligros naturales, el cambio climático u otros fenómenos y condiciones medioambientales. Asimismo, describe las actividades clave de preparación ante situaciones de emergencia:

          1.  Análisis y monitoreo de los riesgos de emergencia (enlace interno del ACNUR) para emergencias nuevas o que puedan intensificarse

          2. Planificación de contingencia (enlace interno del ACNUR) e implementación de medidas de preparación, especialmente para operaciones que se enfrentan a un alto riesgo de que se produzca una emergencia nueva o se intensifique una existente)

          
            [image: ]
          

        

      

      
        Relevancia para operaciones de emergencia

        
          La preparación ante situaciones de emergencia se refiere a las acciones y medidas dispuestas antes del inicio de una emergencia que mejoran la eficacia, la eficiencia, la puntualidad y la rendición de cuentas de las respuestas de emergencia en pos de salvar vidas y proporcionar protección. Cuando los agentes humanitarios invierten en medidas de preparación para hacer frente a una crisis humanitaria inminente o prevista, contribuyen a mitigar el sufrimiento de las personas, ya que brindan respuestas oportunas para satisfacer las necesidades urgentes —con frecuencia, vitales— e inmediatas de la forma más eficiente y eficaz posible.

          Las directrices del ACNUR sobre la preparación ante situaciones de emergencia (UNHCR-OG-2023-02) ofrecen un marco práctico para sustentar la ejecución y el cumplimiento efectivos de la Política de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia del ACNUR  (UNHCR/HCP/2023/01). Mientras que la Política de Emergencia delimita el marco general, las directrices ayudarán a los miembros del personal del ACNUR y al personal afiliado a cumplir con las responsabilidades de medidas de preparación previstas en la Política de Emergencia.

          Esta entrada resume los puntos clave de las directrices del ACNUR sobre la preparación ante situaciones de emergencia.

        

      

      
        Guía principal

        
          1. Análisis y monitoreo de riesgos de emergencia

          La clave de una preparación proactiva consiste en realizar una sólida gestión de los riesgos. El análisis de riesgos de emergencia es el proceso integral de identificar, clasificar y registrar riesgos de emergencia. También comprende el posterior monitoreo de los riesgos de emergencia sobre los que se basa la planificación de contingencia. Se debe realizar a través de una reunión técnica que cuente con la participación de un equipo multifuncional. La administración superior, así como todo el personal internacional y nacional clave involucrado en la planeación y toma de decisiones deberá participar. Si la operación está conformada por varias oficinas, la revisión de riesgos deberá contar con personal de todas las ubicaciones.

          Todas las operaciones en los países deben llevar a cabo un análisis de riesgos de emergencia basado en la probabilidad y en el impacto para determinar si puede surgir una nueva emergencia o se puede intensificar una ya existente. Dada la naturaleza, a veces impredecible, de las situaciones de emergencia y la necesidad esencial de prepararse para ellas, las operaciones deben monitorear constantemente los riesgos y realizar revisiones continuas de todos los riesgos que puedan suscitar una emergencia nueva o potencial, o la intensificación de una existente.

          
            [image: ]
          

          La matriz de clasificación de riesgos permite definir la probabilidad e impacto de los riesgos de emergencia, y presenta la manera de determinar el nivel de riesgo.

          Matriz de clasificación de riesgos de emergencia 

          
            [image: ]
          

          El ACNUR mantiene una visión global de los riesgos de emergencia en el Portal de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia (enlace interno del ACNUR).  

          
            Herramientas útiles para el análisis de riesgos de emergencia (enlace interno del ACNUR)
          

          
            	La herramienta de análisis de riesgos Kobo sirve de guía a las operaciones en el país durante el proceso de identificación del peligro y del escenario, y durante la clasificación del riesgo. Tiene por objetivo ayudar a las operaciones a estructurar el proceso de análisis de riesgos y elaborar escenarios para la planificación de contingencia.

            	La herramienta de gestión de riesgos de emergencia brinda ejemplos de causas de riesgo, eventos y tratamientos proactivos y reactivos para las operaciones en el país para dejar constancia de los riesgos de emergencia en el registro de riesgos operacionales de gestión de los riesgos institucionales.

          

          Para más información sobre las funciones del ACNUR en el análisis de riesgos en casos de afluencia de refugiados, desplazamientos internos, situaciones y movimientos mixtos, véanse las directrices sobre preparación y respuesta ante situaciones de emergencia.  

          2. Planificación de contingencia e implementación de medidas de preparación

          La planificación de contingencia dará lugar a una respuesta oportuna y eficaz cuando se produzca una emergencia. En consonancia con la Política de Emergencia, las operaciones en el país que se enfrentan a un alto riesgo de que se produzca una emergencia nueva o de que se intensifique una existente deben elaborar planes de contingencia basados en escenarios en colaboración con
sus homólogos gubernamentales y otros socios. Es muy recomendado desarrollar un plan de contingencia cuando el nivel de riesgo se califica como moderado.

          Ese enfoque es aplicable en todas las situaciones (afluencia de refugiados, desplazamientos internos, y situaciones y movimientos mixtos). Para más información sobre las funciones del ACNUR en la planificación de contingencia en situaciones de afluencia de refugiados, desplazamientos internos, y situaciones y movimientos mixtos, véanse las directrices sobre preparación y respuesta ante situaciones de emergencia. 

          Un plan de contingencia basado en escenarios plantea las acciones que se deben emprender, quién debe llevarlas a cabo, dónde, y con qué recursos de disponibilidad inmediata durante la respuesta de emergencia inicial (los primeros tres meses), si llegase a ocurrir un escenario de riesgo específico y se activasen los desencadenantes predefinidos.El plan de contingencia debe reflejar los objetivos y las responsabilidades operacionales y de coordinación del ACNUR, y debe redundar en:

          
            	una estrategia de respuesta clara, práctica y basada en escenarios que materialice el acuerdo entre el ACNUR, el gobierno y otros socios;

            	un panorama general de los recursos que se necesitan para responder al escenario de alto riesgo durante los primeros tres meses de la respuesta, y de quién y cómo brindará estos recursos;

            	una pauta de cuándo y cómo activar el plan de contingencia (según los desencadenantes acordados y el monitoreo de riesgos);

            	mayores niveles de preparación a través de la adopción de medidas de preparación; y

            	una respuesta oportuna en pos de la protección de las personas en situación de desplazamiento forzado y las personas apátridas.

          

          Como parte de la planificación de contingencia, las operaciones en los países determinan medidas de preparación clave que habrán de implementarse para que pueda tener lugar la respuesta planeada ante situaciones de emergencia. La "Lista de medidas de preparación" que se incluye en las directrices está organizada por áreas funcionales, lo que refleja el mandato del ACNUR en situaciones de afluencia de refugiados, así como su responsabilidad de dirección de los grupos temáticos ante situaciones de desplazamiento interno, junto con su compromiso operacional en situaciones de afluencia de personas internamente desplazadas.

          
            Herramientas útiles para la planificación de contingencia (enlace interno del ACNUR)
          

          
            	
              Biblioteca de planes de contingencia
            

            	
              Procedimientos operativos estándar para la planificación de contingencia
            

          

        

      

      
        Políticas y directrices

        
          
            
              
                
                  
                    
                      
                        
                          (Spanish) Guidance on Emergency Preparedness UNHCR-OG-2023-02
                          
                            

                          

                        

                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

      
        Anexos

        
          
            
              
                (Spanish) Annex 7 List of Preparedness Actions
                
                  

                

              

            

          

          
            
              
                (Spanish) Note on Risk Ranking for Emergency Risks.pdf
                
                  

                

              

            

          

          
            
              
                (Spanish) Contingency plan template 2023.docx
                
                  

                

              

            

          

        

      

      
        Enlaces

        
          Portal de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia (acceso exclus…
        

      

      
        Contactos principales

        
          Unidad de Preparación ante Situaciones de Emergencia de la División de Emergencia y Apoyo a los Programas (DEPS)

          
            hqepr@unhcr.org
          

           

        

      

    

  
    El enfoque de preparación de la respuesta de emergencia (CPO, situaciones relacionadas con desplazados internos, desastres naturales)

    
      07 Marzo 2023

      
        Puntos clave

        
          	
      La PRE es el marco adoptado por el CPO para la preparación para situaciones de desplazamiento interno, desastres naturales y otras emergencias no relacionadas con los refugiados. A nivel nacional, en apoyo al Gobierno del país de destino, estos esfuerzos de preparación están liderados por el Coordinador Residente o por el Coordinador Humanitario de las Naciones Unidas.

          	
        Por otra parte, las iniciativas de preparación para posibles emergencias relacionadas con los refugiados (llegada de refugiados) en apoyo al Gobierno del país de destino siempre están lideradas por el Representante del ACNUR, con la participación de miembros del equipo de las Naciones Unidas en el país o del equipo humanitario en el país. En este caso se utiliza el marco proporcionado por el Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados.

          	
        La PRE se centra en las situaciones en las que la dimensión de una emergencia potencial requiere una actuación concertada de varios organismos y organizaciones.

          	
        Un análisis de riesgos constante y en tiempo real y las alertas tempranas de los equipos humanitarios en los países son vitales para la preparación para situaciones de emergencia y desencadenan las correspondientes acciones de preparación.

        

      

      
        Líneas generales

        
          Nota. En este artículo se expone la "versión beta" del enfoque de preparación de la respuesta de emergencia (PRE) que el Equipo de Tareas del Comité Permanente entre Organismos (CPO) sobre Preparación y Resiliencia publicó para su experimentación sobre el terreno en 2015. Su contenido no refleja necesariamente la versión definitiva que se publicará. 


El objetivo de la preparación de la respuesta de emergencia (PRE) es optimizar la rapidez y el volumen de la asistencia esencial proporcionada inmediatamente después del estallido de una emergencia humanitaria. Proporciona orientaciones prácticas dirigidas a ayudar a los equipos interinstitucionales (entre los que figuran organismos de las Naciones Unidas, organizaciones internacionales, el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja y diversas ONG) a la hora de prepararse conjuntamente para responder a emergencias potenciales de forma que puedan ofrecer un nivel adecuado de asistencia humanitaria y protección.



La PRE se aplica fundamentalmente a la preparación interinstitucional para hacer frente a desastres naturales y situaciones de desplazamiento interno. Ante una posible crisis de refugiados (cuando el riesgo de emergencia identificado se refiere específicamente a la posibilidad de que se produzca una emergencia relacionada con refugiados), deberá utilizarse el Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados (que sigue el mismo enfoque que la PRE) como caja de herramientas y para obtener orientación.



La PRE describe el modo en que la comunidad humanitaria internacional puede organizarse para apoyar y complementar la acción de los gobiernos nacionales. Sus directrices se basan en la premisa de que los gobiernos ostentan la responsabilidad fundamental de prestar asistencia humanitaria a las mujeres, las niñas, los hombres y los niños, así como a los subgrupos de la población que se encuentren en situación de necesidad, en consonancia con la resolución 46/182 de la Asamblea General, que afirma lo siguiente: "Cada Estado tiene la responsabilidad primordial y principal de ocuparse de las víctimas de desastres naturales y otras emergencias que se produzcan en su territorio. Por lo tanto, corresponde al Estado afectado el papel principal en la iniciación, organización, coordinación y prestación de asistencia humanitaria dentro de su territorio".



La PRE es una herramienta que permite:

          
            	adquirir una comprensión común de los riesgos y contar con un sistema para vigilar dichos riesgos, garantizando una pronta intervención cuando sea necesaria;

            	establecer un nivel mínimo de preparación frente a múltiples peligros;

            	adoptar medidas adicionales, incluido el desarrollo de planes de contingencia para riesgos específicos que se pueden utilizar como base para un plan de respuesta preliminar a fin de satisfacer las necesidades diferenciadas de una población afectada por una emergencia humanitaria en las tres o cuatro primeras semanas.

          

          El Equipo de Tareas del CPO sobre Preparación y Resiliencia ha desarrollado la PRE, en cuya elaboración ha participado el ACNUR. Esta herramienta sustituye a las "Directrices sobre la Planificación Interinstitucional para Imprevistos en la Asistencia Humanitaria" elaboradas en 2001 y actualizadas en 2007.

           

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

      
        Relevancia para operaciones de emergencia

        
          El objetivo de la preparación para situaciones de emergencia es garantizar que, cuando se necesite, se disponga de la dirección estratégica necesaria y de los pilares fundamentales requeridos para una eventual respuesta. La experiencia ha demostrado que la puesta en marcha de la prestación de ayuda de emergencia, sobre todo a una escala importante, requiere un tiempo significativo. Con la adopción de medidas de preparación, las operaciones anticipan las acciones preparatorias antes de que se produzca una crisis. La preparación incluye las tareas siguientes: análisis del contexto, planificación, identificación de las carencias, establecimiento y coordinación de asociaciones, y, en su caso, posicionamiento previo de los recursos. Una correcta preparación para situaciones de emergencia permite sentar las bases de la respuesta de emergencia.



Algunos de los componentes del Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados se activan cuando se alcanzan los niveles de riesgo especificados, tal como se muestra en el cuadro siguiente.

 

          
            
              
                	
                  Componente
                
                	
                  ¿Cuándo y quién?
                
                	
                  Objeto
                
              

            
            
              
                	Análisis y supervisión de riesgos (en situaciones en las que existen múltiples peligros).



	 
                	
                  

                  
                    	Permanentemente, a intervalos regulares.

                    	Los equipos de las Naciones Unidas en el país o los equipos humanitarios en el país, dirigidos por el Coordinador Residente o el Coordinador Humanitario.

                  

                
                	Identificar los posibles peligros y llevar a cabo un seguimiento de los indicadores relacionados con dichos peligros.
              

              
                	
                  

                  Acciones mínimas de preparación previstas por la PRE.
                
                	
                  
                    	Permanentemente.

                    	Los equipos de las Naciones Unidas en el país o los equipos humanitarios en el país, y los grupos temáticos, si existen.

                  

                
                	

	Mantener un nivel mínimo de preparación y sentar las bases para la preparación para situaciones de emergencia.

	 
              

              
                	
                  

                  Acciones de preparación avanzadas previstas en la PRE y planificación de imprevistos en este marco.
                
                	
                  
                    	En situaciones de riesgo mediano y elevado (puntuación de riesgo superior a 8).

                    	Los equipos de las Naciones Unidas en el país o los equipos humanitarios en el país, y los grupos temáticos, si existen.

                  

                
                	

	Alcanzar el nivel de preparación para situaciones de emergencia.
              

            
          

        

      

      
        Guía principal

        
          Proceso subyacente - ¿cómo funciona?

          La PRE es un proceso ininterrumpido que se divide en tres elementos clave:

          
            	análisis y supervisión de riesgos;

            	acciones mínimas de preparación;

            	acciones de preparación avanzadas y planificación de imprevistos.

          

          El enfoque:

           

          
            	está liderado por un Coordinador Residente o un Coordinador Humanitario;

            	esta gestionado por el equipo de las Naciones Unidas en el país o por el equipo humanitario en el país;

            	está respaldado por un grupo de coordinación intergrupal/sectorial y por grupos temáticos/sectores, si existen;

            	integra a una amplia variedad de agentes, incluso a nivel subnacional;

            	apoya a las autoridades nacionales, que son las principales responsables de atender a las personas afectadas.

          

          
            
              
                	Contexto

	 
                	
                  Rendición de cuentas 
                
              

              
                	
En los países en los que existen estructuras de coordinación humanitaria del CPO. 


	 
                	

	El coordinador humanitario, trabajando con el equipo humanitario en el país y con los grupos temáticos o sectores presentes en el país, deberá liderar el proceso de la PRE y garantizar la coherencia en el seno del equipo humanitario y con las estructuras nacionales. El ACNUR lidera la coordinación en contextos de refugiados (en cuyo caso se aplica el Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados); la OMS hace lo propio ante las emergencias de salud pública.

	

	 
              

              
                	 
		
En los países en losque no existen estructuras de coordinación humanitaria del CPO. 

		 


	

	 
                	El Coordinador Residente deberá crear un equipo humanitario interinstitucional a nivel de país y trabajar con dicho equipo y con las autoridades nacionales para implementar la PRE. El Coordinador Residente deberá alentar la participación y las aportaciones de las ONG, incluidas las organizaciones de mujeres que desarrollen su actividad en el país, a fin de garantizar que se reconozcan sus capacidades humanitarias y sus conocimientos especializados y que puedan realizar una contribución plena. Puede ser necesario ampliar los mecanismos de coordinación en el país con este fin.

	

	 
              

            
          

          

El alcance de la implicación de las autoridades nacionales y subnacionales depende del contexto. En todas las situaciones, la PRE debe basarse en el conocimiento de la planificación, las capacidades y los sistemas de las autoridades nacionales y locales. Esto debe complementarse con un conocimiento de las desigualdades y vulnerabilidades subyacentes que influyen en la susceptibilidad y la resiliencia de las mujeres, los hombres y sus comunidades frente al riesgo en un contexto determinado. Asimismo, la PRE debe estar guiada por los principios de neutralidad e imparcialidad.



El enfoque de la PRE presenta tres niveles de actuación interrelacionados:

           

          
            
              
                	interinstitucional
                	

	sector/grupo temático
                	

	específico a la organización.
              

              
                	

	Constituye un marco integral para orientar la acción colectiva de todos los agentes que pueden participar en la respuesta humanitaria
                	 
		Define cómo trabajarán los diferentes organismos para lograrconjuntamente los objetivos específicos del sector.


	

	

	 
                	 
		Describe cómo responderá la organización.

		

		Nota.Elenfoque de la PRE no define la forma de planificación a nivel de cadaorganismo.


	

	 
              

            
          

          
Descripción general de los tres principales componentes de la PRE 
(a) Análisis y supervisión de riesgos (en situaciones en las que existen múltiples peligros)

Una comprensión clara y compartida de los riesgos que pueden desencadenar una crisis lo suficientemente importante como para requerir una respuesta humanitaria coordinada es fundamental para el proceso de PRE en su integridad. El análisis aporta información a la planificación, al tiempo que el seguimiento garantiza que el proceso pueda responder a los riesgos emergentes. El proceso de análisis de riesgos identifica los peligros que podrían desencadenar una crisis y los clasifica según su repercusión y probabilidad. La clasificación de riesgos determina si los umbrales son bajos, medianos o altos. Es recomendable elaborar un plan de imprevistos (véase la sección "Acciones de preparación avanzadas y planificación de imprevistos") cuando se determina que los umbrales de riesgo son medianos o altos.



En paralelo debe llevarse a cabo un seguimiento de los riesgos, utilizando los indicadores identificados en el marco del proceso de análisis de riesgos. Este seguimiento proporciona alertas tempranas de los riesgos emergentes, lo que, a su vez, posibilita una pronta actuación (adaptación del plan de imprevistos, por ejemplo, o adopción de medidas que mitiguen los efectos de un riesgo emergente, cuando resulta posible).



(b) Acciones mínimas de preparación previstas por la PRE

Las acciones mínimas de preparación constituyen un conjunto de actividades que todos los equipos de las Naciones Unidas en los países deben llevar a cabo con el fin de establecer un nivel mínimo de preparación para situaciones de emergencia en sus respectivos países. Las acciones mínimas de preparación no abordan riesgos o hipótesis concretos, y por lo general no exigen recursos significativos. Incluyen la supervisión de los riesgos, el establecimiento de mecanismos de coordinación y gestión, la elaboración de evaluaciones conjuntas de las necesidades, actividades de seguimiento, gestión de la información y el establecimiento de capacidad operativa, así como de mecanismos que permitan ofrecer asistencia y protección de emergencia esenciales. La ejecución de estas medidas marca una diferencia fundamental en la calidad de una eventual respuesta y permite responder de manera flexible a los diferentes tipos de emergencia.



(c) Acciones de preparación avanzadas previstas en la PRE y planificación de imprevistos en este marco 

Las acciones de preparación avanzadas y la planificación de imprevistos son dos grupos de actividades complementarias, que deben ponerse en marcha conjuntamente con objeto de planificar las actuaciones que se llevarán a cabo ante riesgos específicos cuando el análisis y el seguimiento de los riesgos indican que el riesgo de emergencia es mediano o alto.



Estas acciones están diseñadas para elevar el nivel de preparación de un equipo humanitario en el país para responder ante determinados riesgos. A diferencia de las acciones mínimas de preparación, las acciones de preparación avanzadas abordan riesgos concretos. Se basan en las acciones mínimas de preparación ya adoptadas. La lista de verificación de las acciones de preparación avanzadas (véase el anexo III) incluye las acciones de preparación esenciales que complementan y respaldan el proceso de planificación de imprevistos.



En un plan de imprevistos se define la estrategia inicial de respuesta y el plan operativo para dar respuesta a las necesidades humanitarias durante las tres o cuatro primeras semanas de una emergencia. Un plan de imprevistos establece qué podría ocurrir y lo que se podría necesitar, las medidas que será necesario adoptar, los recursos que se requerirán y las carencias que será necesario colmar.

           

          Función y responsabilidades del ACNUR

          Como miembro del equipo de las Naciones Unidas en el país y del equipo humanitario en el país, el ACNUR participa plenamente en la PRE. Con respecto a la preparación para situaciones de desplazamiento interno y de desastres naturales, el ACNUR contribuye a las iniciativas de preparación lideradas por el Coordinador Residente o Humanitario. Como parte de un plan de preparación global, el ACNUR dirige los esfuerzos de preparación de los tres grupos temáticos con los responsables de los diferentes organismos (el grupo temático de Protección, el de Refugio y el de Coordinación y Gestión de Campamentos). El alcance de esta implicación dependerá de si las respuestas de estos grupos temáticos constituyen una prioridad para la preparación y de si se han activado formalmente los grupos temáticos en el país.

           

          Consideraciones para la implicación del ACNUR en el ámbito nacional

          
            	La PRE debe ser práctica y centrarse en las necesidades, en lo que ya existe y en cómo superar las brechas; y también en el modo en que el equipo en el país puede llegar a las personas afectadas y prestarles asistencia. En otras palabras, se trata de un proceso consistente en formular y responder preguntas cruciales desde el punto de vista operativo. El análisis y la supervisión de riesgos son la clave para una preparación dinámica y que dote de capacidad de respuesta.

            	La PRE debe ser flexible. Los equipos en el país deberán priorizar las actuaciones en vista de la capacidad del país para someterse al proceso de preparación.

            	La PRE debe ser participativa. La planificación resulta más eficaz cuando se implica desde el inicio del proceso a todos los agentes que vayan a tener que trabajar juntos.

            	El liderazgo estratégico del Coordinador Residente o Humanitario, así como el compromiso de los organismos presentes en el país de dotar personal y recursos para apoyar el proceso, son vitales para el éxito de la PRE, que depende de todos y cada uno de los miembros del equipo en el país.

          

        

      

      
        Anexos

        
          
            
              
                Emergency Response Preparedness July 2015
                
                  

                

              

            

          

        

      

      
        Enlaces

        
          ReliefWeb Response
        

      

      
        Contactos principales

        
          Puede ponerse en contacto con la División de Emergencias, Seguridad y Suministros del ACNUR en la siguiente dirección: hqemhand@unhcr.org.

        

      

    

  
    Acciones mínimas de preparación de la respuesta de emergencia (AMP, CPO, situaciones relacionadas con desplazados internos y desastres naturales)

    
      07 Marzo 2023

      
        Puntos clave

        
          	
      Las acciones mínimas de preparación previstas en la PRE, lideradas por el Coordinador Residente o Humanitario de las Naciones Unidas, son ejecutadas por los equipos de las Naciones Unidas en los países o por los equipos humanitarios en los países, con independencia del nivel de riesgo.

          	
        Las acciones mínimas de preparación siguen un enfoque de ingeniería inversa. Tras haber determinado los elementos fundamentales de una respuesta adecuada, tratan de identificar las acciones de preparación que son necesarias para lograr esos resultados.

          	
        Pese a que cada crisis es diferente, las necesidades básicas de socorro en un primer momento suelen ser muy similares; por ello, es posible desarrollar con antelación un paquete de medidas de socorro estándar.

        

      

      
        Líneas generales

        
          Nota. En este artículo se expone la "versión beta" del enfoque de preparación de la respuesta de emergencia (PRE) que el Equipo de Tareas del Comité Permanente entre Organismos (CPO) sobre Preparación y Resiliencia publicó para su experimentación sobre el terreno en 2015. Su contenido no refleja necesariamente la versión definitiva que se publicará. 


Las acciones mínimas de preparación previstas por la preparación de la respuesta de emergencia (PRE) son un conjunto de actividades que todo equipo de las Naciones Unidas en el país o todo equipo humanitario en el país debe implementar con el fin de establecer un nivel mínimo de preparación para situaciones de emergencia en un país. Las acciones mínimas de preparación no abordan riesgos o hipótesis concretos, y por lo general no exigen recursos significativos adicionales. Incluyen la supervisión de los riesgos, el establecimiento de mecanismos de coordinación y gestión, la elaboración de evaluaciones conjuntas de las necesidades, actividades de seguimiento, gestión de la información y el establecimiento de capacidad operativa, así como de mecanismos que permitan ofrecer asistencia y protección de emergencia esenciales. La ejecución de estas medidas marca una diferencia fundamental en la calidad de una eventual respuesta y permite responder de manera flexible a los diferentes tipos de emergencia.



Las acciones mínimas de preparación previstas en la PRE se estructuran en las categorías que se indican a continuación.



a) Supervisión del riesgo

La lista de verificación de las acciones mínimas de preparación establece las medidas clave que es preciso adoptar para garantizar un seguimiento periódico de los riesgos, de manera que las iniciativas de preparación estén alerta ante la aparición o evolución de riesgos.



b) Mecanismos de coordinación y gestión

Es fundamental contar con mecanismos de coordinación y rendición de cuentas claramente definidos. De lo contrario será imposible ofrecer una respuesta humanitaria eficaz. Una comprensión clara de las funciones y responsabilidades permite a las personas, los equipos y las organizaciones entablar unas relaciones de trabajo que pueden marcar una diferencia determinante durante una crisis. También resulta crucial establecer vínculos adecuados con las contrapartes gubernamentales y con otros asociados clave. Las acciones mínimas de preparación que se describen en esta sección identifican las actividades esenciales que deben llevarse a cabo para garantizar un sistema de coordinación coherente en caso de producirse una emergencia.



c) Evaluación de las necesidades, gestión de la información y mecanismos de supervisión de la respuesta

Una evaluación de las necesidades correctamente coordinada, que dé prioridad a las necesidades de las mujeres, los hombres, las niñas y los niños y a los diferentes subgrupos de la población, sienta las bases para una respuesta humanitaria coherente y eficiente. También es esencial establecer un sistema de seguimiento de la respuesta, lo que supone la creación de sistemas y procedimientos que permitan medir quién recibe ayuda (desglosando los datos por sexo y edad), qué ayuda se les proporciona y qué resultados se consiguen. Todo ello se apoya en la gestión de la información, un proceso sistemático consistente en recabar, procesar, verificar y analizar datos e información desglosados por sexo y edad, para posteriormente difundir información pertinente a las partes interesadas del sector humanitario, a las poblaciones afectadas y a otros agentes implicados. Las acciones mínimas de preparación que se describen en esta sección identifican las medidas clave que se deben adoptar con suficiente antelación para asegurar que se puedan implementar los citados mecanismos en caso de que surja una emergencia.



d) Capacidad operativa y mecanismos para proporcionar socorro y protección

La capacidad de ofrecer una respuesta inmediata tras una emergencia depende del nivel de preparación operativa existente. La experiencia muestra que en la mayoría de las emergencias existe un déficit inicial de asistencia, puesto que las operaciones de respuesta de gran envergadura tardan, en promedio, de tres a cuatro semanas en actuar a pleno rendimiento. La preparación operativa busca reducir este déficit en la medida de lo posible e indica el nivel mínimo de preparación con el que se debería contar para brindar protección y asistencia humanitaria de manera responsable y con arreglo a estos principios. Esta sección va dirigida principalmente a los sectores/grupos temáticos. La lista de verificación de las acciones mínimas de preparación incluye acciones dirigidas a identificar la capacidad de respuesta de los socios sectoriales/grupos temáticos, incluida la capacidad nacional (Gobierno, ONG locales y el sector privado); la disponibilidad y ubicación de los artículos de socorro esenciales; y los sistemas de adquisición, transporte y distribución de dichos artículos.



Preguntas clave

1. ¿Se ha identificado a todos los agentes pertinentes en el grupo temático/sector específico, incluido el sector privado, y se ha determinado su capacidad?



2. ¿Conocen todos los socios los principios clave en los que se basa la respuesta humanitaria?

          
            	Carácter central de la protección.

            	Rendición de cuentas ante las poblaciones afectadas, incluida una comunicación bidireccional eficaz con las comunidades afectadas.

            	Principios humanitarios.

            	Plena transversalización de la igualdad de género en los programas humanitarios.

          

          3. ¿Se han tenido debidamente en consideración los contenidos pertinentes de un paquete de medidas esenciales de socorro de emergencia (teniendo en cuenta las implicaciones o preferencias culturales o relacionadas con la igualdad de género), incluida la posibilidad de recurrir a transferencias monetarias y cupones?



4. ¿Se han estudiado los requisitos básicos de la cadena de suministro (la ubicación de los artículos de socorro, proveedores, aspectos logísticos, etc.)?

           

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

      
        Relevancia para operaciones de emergencia

        
          Las acciones mínimas de preparación representan un conjunto de actividades de preparación esenciales que es necesario llevar a cabo para lograr resultados positivos en la fase inicial de la respuesta a una emergencia. Algunas de estas acciones pueden requerir un mayor plazo de ejecución (por ejemplo, la comprensión de las opciones y prácticas de refugio a nivel local). Otras exigen un esfuerzo más constante (como la supervisión del riesgo o la actualización de listas de contactos). Las acciones mínimas de preparación fomentan asimismo una coordinación más eficaz entre los agentes humanitarios, que tenga en cuenta la perspectiva de las poblaciones afectadas a través del análisis (inicial) de la situación y del estudio de las necesidades existentes.



El objeto de las acciones mínimas de preparación es:

          
            	establecer un nivel mínimo de preparación para situaciones de emergencia, permitiendo que el equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país mantengan y midan su nivel de preparación para dicha respuesta;

            	sentar las bases para una rápida preparación para situaciones de emergencia en caso de que surja un riesgo inminente;

            	alcanzar un nivel básico de preparación operativa, de manera que sea posible responder a una emergencia repentina.

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

      
        Guía principal

        
          Proceso subyacente - ¿cómo funciona?

          Las acciones mínimas de preparación previstas en la PRE son un conjunto "vivo" de actividades que deben formar parte del plan de trabajo del equipo de las Naciones Unidas en el país y/o del equipo humanitario en el país. Se recomienda revisar y actualizar estas acciones como mínimo una vez al año, o cuando el análisis y seguimiento de los riesgos indiquen la existencia de un riesgo emergente (y también cuando se produzca una rotación elevada entre el personal del organismo responsable).



Paso 1. Contexto y análisis de carencias

Como primer paso, el equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país deberá llevar a cabo un análisis de las carencias con el fin de determinar el nivel de preparación existente. Un proceso de preparación de la respuesta de emergencia (PRE) incluye una serie de preguntas clave (que pueden consultarse en la correspondiente sección) dirigidas a guiar a los equipos de las Naciones Unidas/humanitarios en los países cuando apliquen la lista de verificación de las acciones mínimas de preparación. Estas preguntas ayudan a dichos equipos o al sector/grupo temático a identificar y debatir sobre las carencias en términos de preparación. Están diseñadas para recabar información esencial sobre el contexto y para ayudar a identificar requisitos especiales y restricciones operativas.



Paso 2. Definición de prioridades

Con base en el resultado del análisis de las carencias, el equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país deberá priorizar las acciones mínimas de preparación que considere más urgentes, con el propósito de ejecutarlas en primer lugar. Todos los equipos en los países presentan limitaciones de capacidad para implementar la preparación. Por lo tanto, es fundamental garantizar que el proceso de definición de prioridades cuente con el apoyo y la apropiación de todos los agentes implicados en la ejecución de las acciones mínimas de preparación.



Paso 3. Ejecución

El equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país deberá elaborar un plan de trabajo para ejecutar las acciones mínimas de preparación, basándose en las prioridades acordadas. La lista de verificación de las acciones mínimas de preparación (que se pueden consultar en el documento adjunto) sirven de guía a lo largo de este proceso.



Paso 4. Registro de las acciones realizadas

Es muy importante documentar las responsabilidades, los plazos y las acciones de manera que el equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país pueda supervisar fácilmente el nivel mínimo de preparación alcanzado. Para ello se pueden utilizar las plantillas de acciones mínimas de preparación (véase el documento adjunto).
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          Función y responsabilidades del ACNUR

          Como miembro del equipo de las Naciones Unidas en el país y del equipo humanitario en el país, el ACNUR participa plenamente en la PRE. Con respecto a la preparación para situaciones de desplazamiento interno y de desastres naturales, el ACNUR contribuye a las iniciativas de preparación lideradas por el Coordinador Residente o Humanitario.



La PRE se aplica fundamentalmente a la preparación interinstitucional para hacer frente a desastres naturales y situaciones de desplazamiento interno. Ante una posible crisis de refugiados (cuando el riesgo de emergencia identificado se refiere específicamente a la posibilidad de que se produzca una emergencia relacionada con refugiados), el ACNUR liderará las iniciativas de preparación junto con sus asociados y deberá utilizarse el Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados (que sigue el mismo enfoque que la PRE) como caja de herramientas y para obtener orientación.

        

      

      
        Anexos

        
          
            
              
                ERP MPA checklist template (draft)
                
                  

                

              

            

          

          
            
              
                Emergency Response Preparedness July 2015
                
                  

                

              

            

          

        

      

      
        Enlaces

        
          ReliefWeb Response
        

      

      
        Contactos principales

        
          Puede ponerse en contacto con los Servicios de Emergencia de la División de Emergencias, Seguridad y Suministros del ACNUR en la siguiente dirección: hqemhand@unhcr.org.

        

      

    

  
    Acciones de preparación avanzadas (APA) de la respuesta de emergencia (CPO, situaciones relacionadas con desplazados internos y desastres naturales)

    
      07 Marzo 2023

      
        Puntos clave

        
          	
      Las acciones de preparación avanzadas previstas en la PRE constituyen una herramienta interinstitucional diseñada para alcanzar un determinado nivel de preparación para situaciones de emergencia.

          	
        La activación y dirección de su ejecución compete al Coordinador Residente o al Coordinador Humanitario en el país afectado, con la participación de miembros del equipo de las Naciones Unidas en el país o del equipo humanitario en el país.

          	
        Es obligatorio adoptar acciones de preparación avanzadas cuando el nivel de riesgo sea "mediano" o superior.

          	
        Las acciones de preparación avanzadas previstas por la PRE se ejecutan siempre en conjunción con la planificación de imprevistos de la PRE.

        

      

      
        Líneas generales

        
          Nota. En este artículo se expone la "versión beta" del enfoque de preparación de la respuesta de emergencia (PRE) que el Equipo de Tareas del Comité Permanente entre Organismos (CPO) sobre Preparación y Resiliencia publicó para su experimentación sobre el terreno en 2015. Su contenido no refleja necesariamente la versión definitiva que se publicará. 


Las acciones de preparación avanzadas previstas por la preparación de la respuesta de emergencia (PRE) están diseñadas para guiar a un equipo humanitario de país hacia un nivel de preparación avanzado para responder a un riesgo específico. A diferencia de las acciones mínimas de preparación, las acciones de preparación avanzadas abordan riesgos concretos. Se basan en las acciones mínimas de preparación ya adoptadas. La lista de verificación de las acciones de preparación avanzadas incluye acciones esenciales de preparación que, pese a no estar específicamente vinculadas con la elaboración de un plan de imprevistos, complementan y respaldan dicho proceso de planificación. Las acciones de preparación avanzadas previstas por la PRE se ejecutan siempre en conjunción con la planificación de imprevistos de la PRE.



Las acciones de preparación avanzadas previstas por la PRE se dividen en las categorías siguientes.



a) Supervisión del riesgo

La lista de verificación de las acciones de preparación avanzadas establece las medidas clave que es preciso adoptar para garantizar un seguimiento periódico de los riesgos, de manera que las iniciativas de preparación estén alerta ante la aparición o evolución de riesgos.



b) Mecanismos de coordinación y gestión

Es fundamental contar con mecanismos de coordinación y rendición de cuentas claramente definidos. De lo contrario será imposible ofrecer una respuesta humanitaria eficaz. Una comprensión clara de las funciones y responsabilidades permite a las personas, los equipos y las organizaciones entablar unas relaciones de trabajo que pueden marcar una diferencia determinante durante una crisis. También resulta crucial establecer vínculos adecuados con las contrapartes gubernamentales y con otros asociados clave. Las acciones de preparación avanzadas que se describen en esta sección identifican las actividades esenciales que deben llevarse a cabo para garantizar un sistema de coordinación coherente en caso de producirse una emergencia.



c) Evaluación de las necesidades, gestión de la información y mecanismos de supervisión de la respuesta

Una evaluación de las necesidades correctamente coordinada, que dé prioridad a las necesidades de las mujeres, los hombres, las niñas y los niños y a los diferentes subgrupos de la población, sienta las bases para una respuesta humanitaria coherente y eficiente. También es esencial establecer un sistema de seguimiento de la respuesta, lo que supone la creación de sistemas y procedimientos que permitan medir quién recibe ayuda (desglosando los datos por sexo y edad), qué ayuda se les proporciona y qué resultados se consiguen. Todo ello se apoya en la gestión de la información, un proceso sistemático consistente en recabar, procesar, verificar y analizar datos e información desglosados por sexo y edad, para posteriormente difundir información pertinente a las partes interesadas del sector humanitario, a las poblaciones afectadas y a otros agentes implicados. Las acciones de preparación avanzadas que se describen en esta sección identifican las medidas clave que se deben adoptar con suficiente antelación para asegurar que se puedan implementar los citados mecanismos en caso de que surja una emergencia.



d) Capacidad operativa y mecanismos para proporcionar socorro y protección

La capacidad de ofrecer una respuesta inmediata tras una emergencia depende del nivel de preparación operativa existente. La experiencia muestra que en la mayoría de las emergencias existe un déficit inicial de asistencia, puesto que las operaciones de respuesta de gran envergadura tardan, en promedio, de tres a cuatro semanas en actuar a pleno rendimiento. La preparación operativa busca reducir este déficit en la medida de lo posible e indica el nivel mínimo de preparación con el que se debería contar para brindar protección y asistencia humanitaria de manera responsable y con arreglo a estos principios. Esta sección va dirigida principalmente a los sectores/grupos temáticos. La lista de verificación de las acciones de preparación avanzadas incluye acciones dirigidas a identificar la capacidad de respuesta de los socios sectoriales/grupos temáticos, incluida la capacidad nacional (Gobierno, ONG locales y el sector privado); la disponibilidad y ubicación de los artículos de socorro esenciales; y los sistemas de adquisición, transporte y distribución de dichos artículos.



Preguntas clave

1. ¿Se ha identificado a todos los agentes pertinentes en el grupo temático/sector específico, incluido el sector privado, y se ha determinado su capacidad?



2. ¿Conocen todos los socios los principios clave en los que se basa la respuesta humanitaria?

          
            	Carácter central de la protección.

            	Rendición de cuentas ante las poblaciones afectadas, incluida una comunicación bidireccional eficaz con las comunidades afectadas.

            	Principios humanitarios.

            	Plena transversalización de la igualdad de género en los programas humanitarios.

          

          3. ¿Se han tenido debidamente en consideración los contenidos pertinentes de un paquete de medidas esenciales de socorro de emergencia (teniendo en cuenta las implicaciones o preferencias culturales o relacionadas con la igualdad de género), incluida la posibilidad de recurrir a transferencias monetarias y cupones?



4. ¿Se han estudiado los requisitos básicos de la cadena de suministro (la ubicación de los artículos de socorro, proveedores, aspectos logísticos, etc.)?

           

        

      

      
        Relevancia para operaciones de emergencia

        
          El sistema del Comité Permanente entre Organismos (CPO) adopta un enfoque prospectivo con respecto a la acción preparatoria, sobre todo una vez que se han alcanzado los umbrales identificados mediante el análisis de riesgos. Por lo general esto ocurre cuando un riesgo alcanza la categoría "mediano" o superior (una puntuación de riesgo de 8 o más). Consúltese la sección Análisis y supervisión de riesgos en la PRE.



Las acciones de preparación avanzadas persiguen los objetivos siguientes:

          
            	elevar el nivel de preparación para situaciones de emergencia del equipo de las Naciones Unidas en el país o del equipo humanitario en el país, en vista del nivel de riesgo existente;

            	ayudar al equipo de las Naciones Unidas en el país o al equipo humanitario en el país y a los sectores/grupos temáticos a identificar elementos que sean esenciales para responder ante una posible crisis. Esos mismos elementos respaldarán la elaboración de un plan de imprevistos en el marco de la PRE;

            	identificar los recursos adicionales requeridos, tanto humanos como financieros;

            	aportar información a las autoridades nacionales de cara a su planificación de la preparación para situaciones de emergencia.

          

        

      

      
        Guía principal

        
          Proceso subyacente - ¿cómo funciona?

          La activación y ejecución de las acciones de preparación avanzadas previstas en la PRE y la planificación de imprevistos deberán estar lideradas por el Coordinador Residente o el Coordinador Humanitario, con la participación de miembros del equipo de las Naciones Unidas en el país o del equipo humanitario en el país. Las acciones de preparación avanzadas deben revisarse periódicamente si el nivel de riesgo se mantiene en un nivel mediano o elevado durante un largo período, o si el peligro que desencadenó la respuesta se agrava.

Paso 1. Acciones de preparación avanzadas

1.1 Contexto y análisis de carencias

Como primer paso, el equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país deberá llevar a cabo un análisis de las carencias con el fin de determinar el nivel de preparación existente. Un proceso de preparación de la respuesta de emergencia (PRE) incluye una serie de preguntas clave (que pueden consultarse en la correspondiente sección) dirigidas a guiar a los equipos humanitarios en los países cuando apliquen la lista de verificación de las acciones de preparación avanzadas. Estas preguntas ayudan a dichos equipos o al sector/grupo temático a identificar y debatir sobre las carencias en términos de preparación. Están diseñadas para recabar información esencial sobre el contexto y para ayudar a identificar requisitos especiales y restricciones operativas.



1.2 Definición de prioridades

Con base en el resultado del análisis de las carencias, el equipo de las Naciones Unidas en el país y/o el equipo humanitario en el país deberán priorizar las acciones de preparación avanzadas que consideren más urgentes, con el propósito de ejecutarlas en primer lugar. Todos los equipos en los países presentan limitaciones de capacidad para implementar la preparación. Por lo tanto, es fundamental garantizar que el proceso de definición de prioridades cuente con el apoyo y la apropiación de todos los agentes implicados en la ejecución de las acciones de preparación avanzadas.



1.3 Ejecución

El equipo de las Naciones Unidas en el país y/o el equipo humanitario en el país deberán elaborar un plan de trabajo para ejecutar las acciones de preparación avanzadas, basándose en las prioridades acordadas. La lista de verificación de las acciones de preparación avanzadas (que se pueden consultar en el documento adjunto) sirven de guía a lo largo de este proceso.



1.4 Registro de las acciones realizadas

Es muy importante documentar las responsabilidades, los plazos y las acciones realizadas de manera que el equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país pueda supervisar fácilmente el nivel mínimo de preparación alcanzado. Para ello se pueden utilizar las plantillas de acciones de preparación avanzadas (véase el documento adjunto).



Paso 2. Elaborar un plan de imprevistos

El equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país deberá elaborar un plan de trabajo y un cronograma para el desarrollo de un plan de imprevistos. Se deberá acordar y asignar la responsabilidad y el plazo para la finalización de cada sección del plan. Dado que la responsabilidad global del plan de imprevistos recae en el equipo de las Naciones Unidas en el país o en el equipo humanitario en el país, bajo la dirección del Coordinador Residente o del Coordinador Humanitario, se deberían celebrar consultas periódicas y orientar sus actuaciones.



Paso 3. Abordar las deficiencias en términos de preparación

Se deberán abordar las deficiencias de preparación identificadas durante el proceso de planificación. Una vez más, será necesario hacerlo de manera sistemática, sobre la base de las responsabilidades y los plazos acordados y asignados.



Paso 4. Verificar el plan de imprevistos

Se deberá acordar un calendario de verificación y revisión periódicas del plan, que deberá estar vinculado con la supervisión del riesgo. Para verificar el plan, se deberán utilizar herramientas tales como simulaciones.

          Función y responsabilidades del ACNUR

          Como miembro del equipo de las Naciones Unidas en el país y del equipo humanitario en el país, el ACNUR participa plenamente en la PRE. Con respecto a la preparación para situaciones de desplazamiento interno y de desastres naturales, el ACNUR contribuye a las iniciativas de preparación lideradas por el Coordinador Residente o Humanitario.

La PRE se aplica fundamentalmente a la preparación interinstitucional para hacer frente a desastres naturales y situaciones de desplazamiento interno. Ante una posible crisis de refugiados (cuando el riesgo de emergencia identificado se refiere específicamente a la posibilidad de que se produzca una emergencia relacionada con refugiados), el ACNUR liderará las iniciativas de preparación junto con sus asociados y deberá utilizarse el Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados (que sigue el mismo enfoque que la PRE) como caja de herramientas y para obtener orientación. El Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados incluye una lista de verificación interinstitucional específica de las acciones de preparación avanzadas que se deben adoptar ante posibles crisis de refugiados.

        

      

      
        Anexos

        
          
            
              
                ERP APA checklist template (draft)
                
                  

                

              

            

          

          
            
              
                Emergency Response Preparedness July 2015
                
                  

                

              

            

          

        

      

      
        Enlaces

        
          ReliefWeb Response
        

      

      
        Contactos principales

        
          Puede ponerse en contacto con los Servicios de Emergencia de la División de Emergencias, Seguridad y Suministros del ACNUR en la siguiente dirección: hqemhand@unhcr.org.

        

      

    

  
    Risk analysis and monitoring – multi-hazard (IASC)

    
      07 Marzo 2023

      
        Puntos clave

        
          	
      Inter-agency country teams must collectively undertake regular risk analysis and risk monitoring led by the RC or HC.

          	
        The risk ranking determines the type of preparedness actions that should be taken.

          	
        When the risk for a particular hazard is ‘medium' or ‘high', ERP Advanced Preparedness Actions (APAs) and ERP contingency planning must be undertaken.

          	
        When the identified risk is a refugee influx, UNHCR leads preparedness efforts and the inter-agency framework that applies is the Preparedness Package for Refugee Emergencies (PPRE).

        

      

      
        Líneas generales

        
          Note. This guidance forms part of the Emergency Response Preparedness (ERP) approach. In its current form, it reflects the "BETA" version of the ERP, which the Inter-Agency Standing Committee (IASC) Task Team on Preparedness and Resilience released for field testing in 2015. The final version of the ERP may look different, once released. 

Obtaining a clear shared understanding of risks that may trigger a crisis significant enough to require a coordinated humanitarian response is fundamental to the entire ERP process. At country level, analysis informs planning while monitoring ensures that the process is responsive to emerging risks. The risk analysis process identifies hazards that could trigger a crisis and ranks them by impact and likelihood. Risk ranking determines whether thresholds are ‘low', ‘medium', or ‘high'. When risks rise to ‘medium' or above, it is recommended to develop a contingency plan.

At global level, IASC partners collaborate twice a year to develop an Early Warning Early Action (EWEA) report, which is submitted to the IASC Emergency Directors Group and concerned partners. The EWEA report draws on risk analysis and monitoring carried out at country level. It creates a shared understanding of global risks in the six months that follow, and recommends preparedness actions that should be taken. At global level, UNHCR participates in the EWEA process through the Division for Emergency Security and Supply (DESS) Emergency Services at HQ.

Terms
Hazard: A natural or man-made phenomenon that has negative humanitarian consequences.
Likelihood: The probability of a hazard occurring.
Impact: The humanitarian consequences of a hazard, if it occurs.
Risk: An attribute of a hazard, representing the combination of likelihood and impact.
Risk analysis: The process of determining the likelihood and impact of a hazard in a defined period, and consequently the risk that it presents.
Alert: A short term, high certainty notice that a hazard is likely to occur imminently, providing a scenario for short term (‘no regrets') early action.

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

      
        Relevancia para operaciones de emergencia

        
          The first step of ERP is to assess risks faced by all sections of the country's population that might require a coordinated humanitarian response. Risk analyis is an essential component of ERP, because it provides a shared understanding of risks that could require a humanitarian response and prioritizes them. All risks ranked ‘medium' or higher need to be monitored to ensure that planning is responsive to changes in the risk context of the country.

        

      

      
        Guía principal

        
          Proceso subyacente - ¿cómo funciona?

          Step 1. Risk analysis
a) Risk analysis begins by identifying potential hazards that may affect the country. For the purpose of ERP, the focus is placed on the following five threat categories that have potential humanitarian consequences:
1. Natural hazards that are hydro-meteorological (floods, landslides, storms, droughts) or geophysical (earthquakes, volcanic eruptions, tsunamis).
2. Armed conflicts and civil unrest.
3. Epidemics and pandemics.
4. Drastic changes in the socio-economic environment, such as a surge in prices of essential goods, restrictive government legislation such as export and import bans, or serious human rights violations.
5. Environmental hazards (industrial accidents, severe pollution).

b) Once hazards have been identified, they are ranked twice on a scale of 1 to 5. They are ranked once in terms of their perceived impact and once for likelihood of occurrence. Multiplying both variables provides a number that indicates the gravity (low, medium or high) of the risk in question. The table ‘Impact and likelihood scales' below provides guidance on how to assess impact and likelihood and rate gravity. When a risk has been ranked, it should be entered into the Country Risk Graph (see ERP, Annex I) that forms the basis of a country's risk profile.

To the extent possible, national authorities and other national actors should be engaged in the risk analysis process to ensure that understanding of risk is shared. Past risk analyses by national authorities, humanitarian or development agencies, and local or international research institutions, should be considered and taken into account.

Impact and likelihood scales

          
            
              
                	
Impact
 
                	
                  

                  Likelihood
                
              

              
                	
Negligible (1)
Minor additional humanitarian impact. Government capacity is sufficient to deal with the situation.
                	
Very unlikely (1)
A remote chance of an event occuring in the current year (0-5%).
For example, seasonal hazards that happened no more than once in the last twenty years.
 
              

              
                	
Minor (2)
Minor additional humanitarian impact. Current country level inter-agency resources are sufficient to cover needs that the Government cannot meet.
                	
Unlikely (2)
The event has a low chance of occurring in the current year (5-15%).
For example, seasonal hazards that happened up to three times in the last twenty years.
 
              

              
                	
Moderate (3)
Moderate additional humanitarian impact. New resources (up to 30% of current operations) are needed to cover needs that the Government cannot meet. Regional support is not required.
                	
Moderately likely (3)
The event has a viable chance of occurring in the current year (15-30%).
For example, seasonal hazards that happened two or three times in the last ten years, or once or twice in the last five years.
 
              

              
                	
Severe (4)
Substantive additional humanitarian impact. New resources (up to 50% of current operations) are needed to cover needs that Government cannot meet. Regional support is required.
                	
Likely (4)
The event has a significant chance of occurring in the current year (30-50%).
For example, seasonal hazards that happen every second or third year, or happened twice in the last five years.
 
              

              
                	
Critical (5)
Massive additional humanitarian impact. New resources (over 80% of current operations) are needed to cover needs that Government cannot meet. L3-scale emergency.
 
                	
Very Likely (5)
The event has a positive chance of occurring (over 50%). For example, seasonal hazards that happened three or more times in the last five years, or five or more times in the last ten years.
 
              

              
                	
Risk = Impact x Likelihood
 
              

              
                	Low: 1–7
Medium: 8-14 
High: 15-25
 
              

            
          

          
Step 2. Risk monitoring
A risk monitoring mechanism should be applied to all hazards that have been identified in the risk analysis. ERP focuses on specifics: on indicators monitored in relation to risks identified. The indicators are analysed individually or collectively for tipping points that trigger decision-making. Monitoring the indicators through available early warning mechanisms and tools enables the UN Country Team (UNCT) or Humanitarian Country Team (HCT) to decide whether a risk has reached a threshold that requires an increased level of preparedness.

a) Risk monitoring should be indicator-based and should follow a regular, structured process. Each risk in the ERP risk profile should be assigned a set of indicators. At least one person or entity should be tasked to monitor the indicators for each hazard.

Indicators should be checked on a scheduled basis. Timing will depend on the availability of new information, the nature of the hazard being monitored, and the trend of the risk. If a risk is rising, for example, indicators should be checked more frequently.

b) For risk monitoring purposes, hazards in the risk graph are divided into three categories. This is important for determining when a hazard poses a risk that requires additional preparedness. The categories are:

          
            	Seasonal hazards (such as floods, cyclones or drought) that pose a risk at regular, predictable times in the year.

            	Evolving hazards (such as armed conflicts, serious human rights violations, economic hazards, and pandemics) that pose risks that change irregularly over time.

            	Static hazards (such as earthquakes, volcanoes and tsunamis) that pose the same level of risk all the time, but the moment of their occurrence is impossible to predict.

          

          Each category requires a different method for determining if and when additional action is necessary.

Seasonal hazards 
These hazards (floods, cyclones, drought) have a regular cycle. With respect to seasonal hazards, the key objective is to ensure that Advanced Preparedness Actions (APAs) are implemented, and contingency plans (CPs) updated, before the seasonal or scheduled hazard occurs.

Key questions
1. When in the year do seasonal hazards occur, and how much advance notice is required to implement APAs and the CP?
2. Which seasonal hazard poses the highest risk?
3. What sources will be used to trigger short term alerts of imminent hazard events?

With respect to each seasonal hazard that ranks 10 or higher on the risk graph, set a specific action date one to two months before it is due to occur. The date should align with the plans of national authorities (where applicable). APAs and CPs should be implemented or reviewed on the action date.

With respect to droughts, which can be predicted with a relatively high degree of confidence (following low rainfall), it may be preferable to implement programmatic responses rather than develop APAs and a CP.

Evolving hazards
The levels of risk associated with these hazards (armed conflict, serious human rights violations, economic hazards, pandemics) change irregularly over time. Their evolution should be monitored to identify the tipping points when risk increases.

Some evolving hazards (such as electoral violence) tend to occur at predictable intervals and may be managed more easily by following the guidance for seasonal risks.

Key questions
1. Ahead of time: what resources are available to monitor evolving hazards?
2. Periodically: is there a viable possibility that a hazard will need a coordinated international response in the next two months?

Static hazards
These hazards (earthquakes, volcanic eruptions, tsunamis) pose the same level of risk consistently over time, but, though they rank as high-risk, the exact timing of their occurrence is impossible to anticipate. For this reason, it is usually impossible to monitor risks of this type.

c) Indicators will vary according to the hazard being monitored. The ideal indicator is an event that always precedes a hazard event, and never occurs at another time. Unfortunately, such indicators are rarely found, but the principle is important. Indicator events that happen frequently, regardless of whether or not a hazard event subsequently occurs, are of no use. Generic guidance with regard to indicators for evolving hazards covered by the ERP is available in Annex II, and in selected information sources at global level. In many cases local sources, including national services, will be most useful. The generic indicator guidance should be used to identify context-specific indicators for each hazard in a risk profile.

Country teams should regularly review the risk that each evolving hazard poses; this should be an agenda point at UNCT/HCT meetings. The objective is to decide whether or not it is necessary to implement APAs and develop a specific contingency plan.

Reporting risk and highlighting early warning
When a UNCT or HCT starts to develop or reviews APAs and contingency plans, a brief communication should be sent, collectively to the OCHA Regional Office and by agencies to their respective regional offices or HQ. The information will go to the Emergency Directors Group (EDG) and possibly the IASC Task Team for Preparedness and Resilience for appropriate follow-up action and support.In consultation with HCTs, the EDG, supported by an inter-agency group of experts, monitors situations and suggests preparedness actions for specific risks.

This communication should include:

          
            	A description of the hazard.

            	The best available estimate of the level of risk the hazard poses.

            	Planned actions to increase readiness.

            	The assistance needed to ensure readiness.

          

          Implementing risk analysis and monitoring by the UNCT or HCT
Key questions
1. Who is responsible for monitoring each risk?
2. How will those responsible communicate changes in hazard context to the UNCT or HCT?
3. What indicators will be monitored, with what frequency? What information source(s) will feed the monitoring process?

Step 1. Hazard identification
The UNCT and/or HCT should initiate a process to identify potential hazards that may affect the country. Where possible and where appropriate, the UNCT or HCT should invite Government partners and other stakeholders (academics, technical experts, representatives of local communities) to participate in hazard identification processes. Examples and guidance on hazard identification is available at: ReliefWeb - Informing humanitarians worldwide

Step 2. Risk ranking
When all hazards have been identified, they should be ranked in order of perceived impact and likelihood of occurrence. Risk = impact x likelihood. Risks should be ranked from low to high using the risk graph in Annex I. Further examples and guidance are available at: ReliefWeb - Informing humanitarians worldwide

Step 3. Defining thresholds 
The UNCT or HCT should use the risk ranking to define risk thresholds and decide whether additional preparedness actions need to be taken (for example implementation of APAs and development of contingency plans). The UNCT or HCT is advised to take additional preparedness action when the level of risk reaches a score of 10 or higher.

Step 4. Risk Monitoring
A risk monitoring mechanism should be established to track all hazards identified. Particular attention should be given to hazards with a risk ranking score of 10 or higher. Monitoring updates should be a standing item on the UNCT or HCT agenda. Risk monitoring is one of the ERP Minimum Preparedness Actions (MPAs).
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          Función y responsabilidades del ACNUR

          UNHCR country offices participate in inter-agency risk analysis and risk monitoring, led by the Resident Coordinator (RC) or Humanitarian Coordinator (HC). They contribute analysis to this process whenever appropriate. They regularly report the results of this process to regional bureaux and to DESS Emergency Services. They should alert UNHCR offices in neighbouring countries when identified hazards might lead to refugee outflows.

In the case of ‘risk analysis and monitoring – refugee emergencies' (when a refugee influx may occur in a country), the UNHCR Representative leads the analysis process in consultation with UNHCR regional bureaux and UNHCR offices in neighbouring countries.

        

      

      
        Anexos

        
          
            
              
                Emergency Response Preparedness July 2015
                
                  

                

              

            

          

        

      

      
        Enlaces

        
          The site is currently down - Famine Early Warning Systems Network (FEWSnet, dro…
          World Meteorological Organisation (WMO, seasonal forecasts)
        

      

      
        Contactos principales

        
          UNHCR Division for Emergency Security and Supply (DESS), Emergency Services. At: hqemhand@unhcr.org

        

      

    

  
    Planificación de imprevistos en el marco de la preparación de la respuesta de emergencia (CPO, situaciones relacionadas con desplazados internos, desastres naturales)

    
      07 Marzo 2023

      
        Puntos clave

        
          	
      La planificación de imprevistos y las acciones de preparación avanzadas contempladas en la PRE son herramientas interinstitucionales diseñadas para alcanzar un determinado nivel de preparación para situaciones de emergencia no relacionadas con refugiados.

          	
        La activación y dirección de su ejecución compete al Coordinador Residente o al Coordinador Humanitario en el país afectado, con la participación de miembros del equipo de las Naciones Unidas en el país o del equipo humanitario en el país.

          	
        En el caso de que se prevea una crisis de refugiados, el ACNUR lidera la planificación interinstitucional de imprevistos y se aplican las orientaciones del Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados relativas a la planificación de imprevistos.

          	
        Es obligatorio elaborar planes de imprevistos cuando el nivel de riesgo sea "mediano" o superior.

          	
        A lo largo del proceso de planificación se deberán identificar y documentar acciones de preparación específicas o problemas que requieran seguimiento.

          	
        El documento en el que se recoge el plan de imprevistos no constituye un fin en sí mismo; el proceso consultivo e inclusivo, en el que deben participar todos los asociados, es igualmente importante. Dicho proceso refleja las decisiones adoptadas por todos los socios involucrados en el proceso de planificación.

        

      

      
        Líneas generales

        
          Nota. En este artículo se expone la "versión beta" del enfoque de preparación de la respuesta de emergencia (PRE) que el Equipo de Tareas del Comité Permanente entre Organismos (CPO) sobre Preparación y Resiliencia publicó para su experimentación sobre el terreno en 2015. Su contenido no refleja necesariamente la versión definitiva que se publicará. 


"La planificación de imprevistos es un proceso en el que, en previsión de posibles crisis, se desarrollan estrategias, mecanismos y procedimientos para responder a las necesidades humanitarias de las personas que pueden resultar perjudicadas por esas crisis" (Richard Choularton, Contingency Planning and Humanitarian Action: A Review of Practice, HPN Network Paper No. 59, marzo de 2007). En un plan de imprevistos se define la estrategia inicial de respuesta y el plan operativo para dar respuesta a las necesidades humanitarias durante las tres o cuatro primeras semanas de una emergencia. Refleja las decisiones adoptadas por todos los socios involucrados en el proceso de planificación. Si la emergencia se materializa, debe ser posible convertir rápidamente dicho plan en un plan de respuesta preliminar, tal como prevé el ciclo de programas humanitarios del Comité Permanente entre Organismos (CPO).

El proceso de planificación de imprevistos contemplado en la preparación de la respuesta de emergencia (PRE), que generalmente está liderado por el Coordinador Residente o Humanitario en el país, se aplica primordialmente a la preparación interinstitucional para desastres naturales y situaciones de desplazamiento interno.



Ante una posible crisis de refugiados (cuando el riesgo de emergencia identificado se refiere específicamente a la posibilidad de que se produzca una emergencia relacionada con refugiados), deberá utilizarse el Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados (que sigue el mismo enfoque que la PRE) como caja de herramientas y para obtener orientación. Las orientaciones sobre la planificación de imprevistos que ofrece dicha caja de herramientas está específicamente adaptada a las crisis relacionadas con refugiados. El Representante del ACNUR en el país se encarga en todo caso de liderar la planificación interinstitucional de imprevistos para situaciones relacionadas con refugiados, apoyando los esfuerzos del gobierno del país de acogida.



Principios fundamentales de la planificación de imprevistos

          
            	La planificación de imprevistos debe ser sencilla de ejecutar. No debe contener tareas que únicamente puedan ser realizadas por personal especializado: deberá participar todo el personal que vaya a tener que involucrarse en una eventual respuesta. Apropiación y comprensión son esenciales cuando se trata de poner en marcha una respuesta.

            	El plan de imprevistos debe ser concreto, no genérico. Es importante vincularlo con el análisis y supervisión de riesgos, de modo que el plan se apoye en información específica.

            	Los planes de imprevistos deben utilizar los recursos de manera eficiente, eficaz y equitativa con objeto de responder adecuadamente a las necesidades humanitarias.

            	La planificación de imprevistos debe seguir un proceso definido. Si bien es importante contar con planes por escrito, en ausencia de un proceso formal existe el riesgo de que la planificación de imprevistos simplemente se ignore y acabe olvidada en un cajón o un archivo, por lo que resultaría inútil. El documento en sí no es lo más importante; en él se documenta un proceso de adopción de decisiones previo que responde a una serie de preguntas y asigna responsabilidades.

            	La planificación de imprevistos debe ser realista. Y, para ello, es esencial tener una visión también realista de la capacidad de respuesta. En muchos planes de imprevistos se da por supuesto que existe una capacidad de respuesta suficiente, o que esta se puede obtener de manera inmediata. Sin embargo, no se suelen invertir los esfuerzos suficientes para determinar lo que esto conlleva. Como resultado de ello, los planes de imprevistos pueden dar la impresión de que se puede gestionar una crisis, cuando es probable que esta supere con creces la capacidad de respuesta disponible.

          

           

           

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

      
        Relevancia para operaciones de emergencia

        
          El sistema del CPO adopta un enfoque prospectivo con respecto a las acciones de preparación avanzadas previstas en la PRE y la planificación de imprevistos, sobre todo una vez que se han alcanzado los umbrales identificados mediante el análisis de riesgos. Cuando un riesgo se clasifica como "mediano" o superior (es decir, cuando alcanza una puntuación de 8 o más), es obligatorio adoptar las acciones de preparación avanzadas y los planes de imprevistos contemplados en la PRE. Consúltese la sección Análisis y supervisión de riesgos en la PRE.



Los objetivos de un plan de imprevistos son:

          
            	promover entre todos los socios implicados una visión común del alcance previsto de la emergencia, las necesidades humanitarias que pueden surgir y la naturaleza y alcance de la respuesta operativa planificada;

            	explicar claramente la estrategia de respuesta de los sectores/grupos temáticos para satisfacer las necesidades inminentes de la población afectada en las primeras semanas de una emergencia;

            	identificar los desafíos y carencias específicos de la posible respuesta;

            	comunicar las necesidades de financiación previstas;

            	respaldar una pronta elaboración de un plan de respuesta preliminar en el caso de que surja una emergencia.

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

      
        Guía principal

        
          Proceso subyacente - ¿cómo funciona?

          La activación y ejecución de la planificación de imprevistos contemplada en la PRE deberán estar lideradas por el Coordinador Residente o el Coordinador Humanitario, con la participación de miembros del equipo de las Naciones Unidas en el país o del equipo humanitario en el país. Si el nivel de riesgo se mantiene en un nivel mediano o elevado durante un largo período, o si el peligro que desencadenó la respuesta se agrava, se recomienda revisar periódicamente los planes de imprevistos.



Paso 1. Acciones de preparación avanzadas previstas en la PRE (véase la sección Acciones de preparación avanzadas previstas en la PRE)



Paso 2. Elaborar un plan de imprevistos

El equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país deberá elaborar un plan de trabajo y un cronograma para el desarrollo del plan. Se deberá acordar y asignar la responsabilidad y el plazo para la finalización de cada sección del plan. Dado que la responsabilidad global del plan de imprevistos recae en el equipo de las Naciones Unidas en el país o en el equipo humanitario en el país, bajo la dirección del Coordinador Residente o del Coordinador Humanitario, se deberían celebrar consultas periódicas y orientar sus actuaciones.



Paso 3. Abordar las deficiencias en términos de preparación

Se deberán abordar las deficiencias de preparación identificadas durante el proceso de planificación. Una vez más, será necesario hacerlo de manera sistemática, asignando responsabilidades y acordando plazos.



Paso 4. Verificar el plan de imprevistos

Se deberá acordar un calendario de verificación y revisión periódicas del plan, que deberá estar vinculado con la supervisión del riesgo. Para verificar el plan, se deberán utilizar herramientas tales como simulaciones.



Estructura del plan de imprevistos contemplado en la PRE. (Véase también el modelo de plan de imprevistos de la PRE)



(a) Análisis de la situación y de los riesgos (incluido un análisis de género). Esta sección ofrece un resumen de lo que cabe esperar que ocurra, su repercusión probable y la capacidad de respuesta. También contiene las principales hipótesis de planificación utilizadas para elaborar el plan de imprevistos.



(b) Estrategia de respuesta. En este apartado se describe los resultados que se espera lograr con el plan. Se desarrolla una estrategia de respuesta basada en el análisis de la situación y de los riesgos. La estrategia de respuesta contiene dos elementos principales. En primer lugar, se definen los objetivos sobre la base de la información obtenida a través del análisis de riesgos. En segundo lugar, se detalla la respuesta o las intervenciones que se llevarán a cabo para conseguir esos objetivos.



(c) Ejecución operativa. En la estrategia de respuesta se definen los objetivos; en esta sección se especifica cómo se lograrán. La ejecución operativa define las intervenciones apropiadas y el modo en que se implementarán (por ejemplo, a través de ONG en colaboración con el gobierno local para distribuir artículos de socorro), así como los pasos necesarios (aspectos logísticos, evaluaciones de las necesidades, etc.). Esta sección se presenta en forma de planes sintéticos de los grupos temáticos, que incluyen una descripción general de las acciones operativas necesarias para cumplir los objetivos de los grupos temáticos/sectores.



(d) Mecanismos de coordinación y gestión. En esta sección se describen las estructuras de coordinación y gestión necesarias para respaldar la respuesta.



(e) Mecanismos de apoyo operativo (evaluación común, gestión de la información, supervisión de la respuesta). En esta sección se exponen los mecanismos que respaldarán las operaciones. A medida que se avance en la elaboración del plan de imprevistos se irán concretando más claramente las necesidades específicas en materia de apoyo operativo.



(f) Carencias y acciones de preparación. En esta sección se describen las carencias de preparación identificadas durante el proceso de planificación. Estas carencias deben ser examinadas y será necesario establecer prioridades entre ellas; además, se deberán asignar responsabilidades y plazos para las intervenciones dirigidas a solventarlas.



(g) Requisitos de financiación. Esta sección debe contener dos presupuestos: un presupuesto indicativo para la respuesta planificada, y un presupuesto para las acciones de preparación. La elaboración de presupuestos indicativos ofrece diversas ventajas. En primer lugar, proporciona tanto a la sede del ACNUR como a los donantes una indicación clara del apoyo que probablemente se vaya a necesitar y de la dimensión probable de la respuesta que se está planificando. En segundo lugar, garantiza que, en caso de que se requiera una respuesta, no se pierda tiempo publicando planes de respuesta presupuestados.



Mantenimiento 

El proceso de planificación de imprevistos no termina con la elaboración del correspondiente plan, ya que este debe examinarse y actualizarse periódicamente. Resulta especialmente importante someter el plan a una revisión pormenorizada cuando el mecanismo de supervisión del riesgo señala un cambio en la situación existente, o cuando se altera el entorno institucional (tras un cambio significativo en la composición o la dirección del equipo humanitario en el país, por ejemplo). Los planes de trabajo de las organizaciones y personas participantes deberán contemplar una implicación constante en el seguimiento del plan de imprevistos.



Los ejercicios de simulación sencillos son de gran valor. Gracias a ellos, las personas y entidades que vayan a participar en una respuesta humanitaria pueden familiarizarse con los mecanismos de coordinación y respuesta previstos en el plan. Además, ayudan a contrastar las hipótesis de planificación y a poner a prueba los sistemas de respuesta. Se pueden utilizar simulaciones como parte de un programa regular de revisión y actualización del plan de imprevistos.

          Función y responsabilidades del ACNUR

          Como miembro del equipo de las Naciones Unidas en el país y del equipo humanitario en el país, el ACNUR participa en la planificación de imprevistos contemplada en la preparación de la respuesta de emergencia (PRE) para desastres naturales y situaciones de desplazamiento interno, bajo la dirección del Coordinador Residente o Humanitario en el país. El ACNUR también puede liderar la elaboración de los planes de los grupos temáticos en el caso de que el plan de imprevistos en cuestión prevea los grupos temáticos que lidera (Protección, Refugio, Coordinación de campamentos y Gestión de campamentos) y que resulte apropiado que el ACNUR asuma dicho liderazgo –ante situaciones de desastres naturales, la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (FICR) lidera las actividades de refugio de los grupos temáticos y las actividades de gestión y coordinación de campamentos de la OIM–. Los planes de imprevistos contemplados en la PRE siempre deben incluir un plan para el grupo temático de Protección.



La PRE se aplica fundamentalmente a la preparación interinstitucional para hacer frente a desastres naturales y situaciones de desplazamiento interno. Ante una posible crisis de refugiados (cuando el riesgo de emergencia identificado se refiere específicamente a la posibilidad de que se produzca una emergencia relacionada con refugiados), el ACNUR liderará las iniciativas de preparación junto con sus asociados y deberá utilizarse el Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados (que sigue el mismo enfoque que la PRE) como caja de herramientas y para obtener orientación. El Conjunto de Medidas de Preparación para Situaciones de Emergencia relacionadas con los Refugiados incluye orientaciones específicas para la planificación interinstitucional de imprevistos en situaciones de crisis de refugiados.

        

      

      
        Anexos

        
          
            
              
                Emergency Response Preparedness July 2015
                
                  

                

              

            

          

          
            
              
                ERP Annex X - contingency plan template (draft)
                
                  

                

              

            

          

        

      

      
        Enlaces

        
          ReliefWeb Response
        

      

      
        Contactos principales

        
          Puede ponerse en contacto con los Servicios de Emergencia de la División de Emergencias, Seguridad y Suministros del ACNUR en la siguiente dirección: hqemhand@unhcr.org.

        

      

    

  
    Política de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia del ACNUR

    
      04 Mayo 2023

      
        Puntos clave

        
          	
      La política de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia es el documento principal que regula el papel del ACNUR en situaciones de emergencia. El cumplimiento de esta política es obligatorio.

          	
      El ACNUR declara una emergencia a nivel interno al enfrentarse a una crisis humanitaria ante la que el gobierno o la organización carecen de capacidad de respuesta sobre el terreno.

          	
      La preparación proactiva es fundamental para lograr una respuesta oportuna y eficaz en situaciones de emergencia.

          	
      Con el fin de agilizar la prestación de asistencia vital, la declaración de emergencia dispone procedimientos simplificados sobre suministro, acuerdos de asociación, recursos humanos, entre otros temas.

        

      

      
        Líneas generales

        
          La principal prioridad de cualquier respuesta humanitaria es salvar vidas y minimizar los daños graves mediante la atención de las necesidades humanitarias más urgentes. La Política de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia del ACNUR establece los mecanismos internos del ACNUR para la preparación ante situaciones de emergencia, como la gestión de riesgos y la planificación de contingencia y para la respuesta, que incluye aspectos tales como cuándo y cómo se declara una emergencia, qué acuerdos de coordinación se establecen y qué mecanismos de apoyo se adoptan.

        

      

      
        Relevancia para operaciones de emergencia

        
          La política establece el marco de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia del ACNUR. Se aplica a todos los miembros del personal del ACNUR y a la fuerza de trabajo afiliada sobre el terreno y en la sede que participen en tareas de dirección, gestión, ejecución, supervisión o apoyo relacionadas con cualquier aspecto de la preparación y la respuesta ante situaciones de emergencia. El cumplimiento de esta política es obligatorio.

        

      

      
        Guía principal

        
          El ACNUR declara una emergencia cuando se cumplen dos parámetros. En primer lugar, hay una crisis humanitaria o un desastre que ha ocasionado, o amenaza con ocasionar, nuevos desplazamientos forzados, muertes u otros daños graves; o que afecta significativamente los derechos o el bienestar de personas desplazadas o apátridas, excepto que se estén tomando medidas inmediatas. En segundo lugar, la crisis humanitaria exige tomar medidas excepcionales debido a que las capacidades actuales del gobierno y el ACNUR no son suficientes para prestar una respuesta predecible y eficaz. La declaración de un nivel de emergencia se basa en un análisis de la situación que lleva a cabo la operación en el país, así como en su capacidad existente de preparación y respuesta.

          Principios clave: Los principios humanitarios de humanidad, imparcialidad, independencia y neutralidad son esenciales para las medidas de preparación y respuesta del ACNUR ante situaciones de emergencia. Estos principios se complementan con otros, como la importancia fundamental que tiene la protección, la responsabilidad del Estado y la complementariedad humanitaria, los principios de “no hacer daño” y “adoptar medidas útiles en todo caso”, la protección contra la explotación, los abusos y el acoso sexuales, el deber de diligencia, la diversificación de las asociaciones, las soluciones y el vínculo con el desarrollo, y la sostenibilidad medioambiental.

          Preparación ante situaciones de emergencia: La preparación proactiva y la participación temprana son fundamentales para una respuesta oportuna y eficaz.

          La clave de una preparación proactiva consiste en realizar una sólida gestión de los riesgos. Como mínimo una vez al año, todas las operaciones en los países deben llevar a cabo un análisis de riesgos para determinar si puede surgir una nueva emergencia o se puede intensificar una existente. Estos análisis forman parte de la revisión anual de riesgos, en consonancia con la Política del ACNUR de gestión de riesgos institucionales (acceso exclusivo para el personal del ACNUR). Luego, las operaciones asignan un nivel de riesgo alto, moderado o bajo a cada escenario de emergencia identificado, según su probabilidad y posible impacto. Deberá dejarse constancia de los riesgos de emergencia identificados en el registro de riesgos operativos, y deben estar sujetos a un seguimiento continuo.

          Si existe un riesgo alto de que surja una emergencia, las operaciones en los países deben elaborar un plan de contingencia basado en escenarios en colaboración con homólogos gubernamentales y otros socios. El nivel de participación de los gobiernos y los socios puede variar en diferentes operaciones y contextos. Un plan de contingencia debe definir la estrategia de respuesta, la cual incluye el presupuesto, el personal y las estructuras de coordinación requeridos, así como los umbrales que desencadenan la activación. Como parte del proceso de planificación de contingencia, las operaciones también deben determinar medidas de preparación clave que habrán de implementarse para que pueda tener lugar la respuesta planeada ante situaciones de emergencia. Estas medidas y acciones incluyen crear acuerdos marco, identificar a posibles proveedores de servicios financieros, seleccionar con antelación un grupo de posibles asociados mediante una convocatoria de manifestaciones de interés y evaluar la capacidad potencial de los asociados. La División de Emergencia, Seguridad y Suministros (DESS) actualiza constantemente la lista de medidas de preparación recomendadas. Está disponible en el Portal de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia de la DESS (acceso exclusivo para el personal del ACNUR).

          Las operaciones, además de dedicarse a la preparación ante situaciones de emergencia del propio ACNUR, colaboran con la preparación interagencial. En situaciones de afluencia de refugiados, las operaciones del ACNUR en los países dirigen la planificación de contingencia interagencial.

          En el resto de las situaciones de desplazamiento forzado, incluido el desplazamiento interno provocado por conflictos o amenazas naturales, y en situaciones mixtas, las operaciones deben participar activamente en los procesos dirigidos por el Coordinador Residente o el Coordinador Humanitario, y dirigir la preparación del sector o el grupo temático en cuestión.

          Para obtener más información sobre la preparación ante situaciones de emergencia, incluidos el análisis de riesgos, la planificación de contingencia y los procesos interagenciales, véanse las “Directrices sobre la preparación ante situaciones de emergencia” del ACNUR (UNHCR/OG/2023/02) (acceso exclusivo para el personal del ACNUR).

          Amenazas naturales y cambio climático: Las causas y los efectos de los desplazamientos son cada vez más complejos y están cada vez más entrelazados, especialmente en el contexto del cambio climático. La política refuerza la previsibilidad y la eficacia de la participación del ACNUR en situaciones de emergencia desencadenadas por amenazas naturales y por el cambio climático. En concreto, en dichas situaciones, enfatiza en la importancia del pensamiento estratégico y la toma de decisiones en la etapa de preparación. El nivel de implicación del ACNUR en crisis causadas por fenómenos naturales que suponen una amenaza ha de decidirse según su presencia, su capacidad operacional en el país y los conocimientos especializados que tiene en comparación con otros actores humanitarios.

          Declaración de una emergencia: El ACNUR puede declarar uno de los tres niveles de emergencia en función de la magnitud, la complejidad y las consecuencias de la crisis humanitaria en comparación con la capacidad existente de las operaciones y las oficinas implicadas. Todas las declaraciones de emergencia se vencen automáticamente después de transcurridos seis meses. Para una emergencia de nivel 1 no hay posibilidad de prórroga.

          Por otra parte, en circunstancias excepcionales, para las emergencias de nivel 2 y 3 se puede aplicar una prórroga de 3 meses, por una duración máxima de 9 meses. Véase la tabla comparativa de niveles de emergencia del ACNUR para más detalles.

          Un único país puede contar con más de una declaración de emergencia al mismo tiempo, siempre que las crisis humanitarias sean distinguibles entre sí por geografía o contexto. Por ejemplo, puede darse una afluencia de personas refugiadas y una situación de desplazamientos internos en distintas partes del mismo país, que requerirían dos declaraciones de emergencia. De igual modo, una crisis humanitaria puede requerir una declaración de emergencia en diferentes países, en especial cuando está previsto el desplazamiento transfronterizo.

          Una declaración de emergencia del ACNUR no es lo mismo que la activación de una emergencia a gran escala que afecta a todo el sistema humanitario del Comité Permanente entre Organismos (IASC). Cuando se emite una activación de una emergencia a gran escala, el ACNUR debe cumplir sus funciones como miembro del IASC y ampliar su coordinación y respuesta operacional, lo cual puede incluir la declaración interna de una emergencia del ACNUR o su prórroga, cuando se considere apropiado y de conformidad con su propia política.

          Coordinación: La política plantea mecanismos de coordinación a escala nacional para situaciones de emergencias relacionadas con personas desplazadas internas o refugiadas, de conformidad con el Pacto Mundial sobre los Refugiados y el modelo de coordinación en materia de refugiados, y la Política sobre la participación del ACNUR en situaciones de desplazamiento interno, respectivamente, y el sistema de grupos temáticos. También establece acuerdos de coordinación en el plano nacional para situaciones mixtas.

          Procedimientos simplificados: La política propone procedimientos simplificados en cuanto a suministro, acuerdos de asociación y acceso a recursos humanos y financieros, incluida la dotación de personal y los despliegues. Estos procedimientos se pueden aplicar en todos los niveles de emergencia, durante todo el periodo en que está vigente la declaración, para agilizar la prestación de asistencia y protección vital.

          Una vez declarada una emergencia, independientemente del nivel, las operaciones en los países también pueden solicitar recursos financieros adicionales provenientes del presupuesto reservado para emergencias. El Director de la oficina regional tiene la facultad de asignar hasta 5 millones de dólares de los Estados Unidos por país. Para solicitudes de hasta 10 millones de dólares por país, la autoridad recae en el Alto Comisionado Auxiliar para las Operaciones. La cantidad máxima de asignaciones por país es de 10 millones de dólares por cada emergencia declarada. Las asignaciones son acumulativas durante toda la declaración de emergencia, lo que incluye toda prórroga y cambio de nivel.

          Instrumentos de apoyo adicionales: En el caso de emergencias de nivel 2 y 3, las oficinas regionales y la sede proporcionan apoyo adicional. Una vez que se declara una emergencia de nivel 2 o 3, se convoca un grupo de trabajo de alto nivel en el plazo de dos semanas para garantizar que se disponga de las capacidades organizativas necesarias para respaldar una respuesta oportuna y eficaz. En un plazo de cuatro semanas, se lleva a cabo una misión conjunta de alto nivel. En cuanto a las emergencias de nivel 3, se realiza un examen en tiempo real tres meses después de su declaración.

          Funciones y responsabilidades: La política describe las funciones y responsabilidades durante una emergencia a nivel nacional, regional y mundial. La política otorga la facultad y el deber a las operaciones en los países de tomar la iniciativa en cuanto a la preparación y la respuesta ante situaciones de emergencia, con la asistencia de las oficinas regionales y las divisiones y entidades de la sede.

          
            [image: ]
          

        

      

      
        Fase posterior a la emergencia

        
          El vencimiento de una declaración de emergencia no implica necesariamente que la crisis haya llegado a su fin. Más bien, significa que existen medidas de preparación o que la respuesta operacional se ha ampliado y se ha estabilizado razonablemente, por lo cual ya no son necesarios recursos adicionales ni procedimientos especiales. Es importante garantizar una transición fluida hacia una respuesta operacional ordinaria una vez se venza la vigencia de la declaración de emergencia. En consecuencia, desde el principio de una emergencia, las operaciones en los países deben poner en marcha la planeación del periodo posterior a la emergencia.

          Una vez finalizada la declaración de emergencia, y con el fin de garantizar la continuidad de la coordinación o la respuesta, las operaciones en los países, las oficinas regionales y la DESS, en colaboración con divisiones clave de la sede, examinan, entre otros aspectos, las estrategias pertinentes de protección y operaciones, los marcos de referencia y los arreglos de liderazgo, y la seguridad, la estructura y la huella de las operaciones. Ello implica un examen minucioso de los mecanismos de dotación de personal y las oficinas teniendo en cuenta los recursos financieros asignados y los niveles de financiación previstos.
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          Modelo de coordinación en materia de refugiados
        

      

      
        Contactos principales

        
          Si desea orientación y asesoramiento sobre la Política o, en términos más generales, sobre preparación y respuesta ante situaciones de emergencia, póngase en contacto con HQEMHAND@unhcr.org

        

      

    

  
    Funciones y responsabilidades en caso de emergencia

    
      26 Junio 2023

      
        Puntos clave

        
          	
      Las funciones y responsabilidades —a escala nacional, regional y mundial— que se incluyen en esta entrada se describen en la Política de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia del ACNUR y explican las acciones que el personal y los directivos están autorizados a llevar a cabo y qué se espera que hagan en caso de emergencia.  

          	
      Se fomenta y exige que las operaciones en los países tomen la iniciativa en lo que respecta a la preparación y respuesta ante situaciones de emergencia. Las oficinas regionales prestan apoyo a las operaciones en los países, mientras que las divisiones de la sede prestan apoyo a las oficinas y son responsables de garantizar la coherencia institucional a nivel mundial. 

          	
      Una importante medida de preparación consiste en familiarizarse con las funciones y responsabilidades propias antes de que se produzca una emergencia.   

        

      

      
        Líneas generales

        
          En toda respuesta humanitaria, la prioridad es salvar vidas y minimizar los daños graves. Para propiciar tanto una preparación proactiva como una respuesta oportuna y eficiente, es fundamental que todas las partes sean conscientes de sus funciones y responsabilidades respecto a la preparación y respuesta ante una situación de emergencia. La Política de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia, junto con el documento sobre funciones, responsabilidades y competencias, proporcionan un desglose de alto nivel de las acciones que el personal del ACNUR en las operaciones en los países, así como las oficinas regionales y la sede están facultados a llevar a cabo y qué se espera que hagan cuando se preparan y responden a una emergencia.

        

      

      
        Guía principal

        
          El ACNUR es responsable de las personas de interés en todas las etapas de una emergencia, de conformidad con las prioridades descritas en su Política de edad, género y diversidad, y en sus directrices operacionales sobre rendición de cuentas a las personas afectadas. El/la Alto/a Comisionado/a es el/la responsable general de las operaciones de emergencia del ACNUR. El personal del ACNUR en las operaciones en los países, las oficinas regionales y las divisiones de la sede también tienen funciones y responsabilidades claras de preparación y respuesta a situaciones de emergencia.

          A nivel nacional, el/la Representante del ACNUR y el equipo son responsables de la preparación general y de la respuesta a la emergencia, lo que incluye las siguientes actividades:

          
            	Garantizar la coherencia estratégica y operacional en todo el país, lo que incluye también participar activamente en foros interinstitucionales, como el equipo de las Naciones Unidas en el país y el equipo humanitario en el país.

            	Dirigir el análisis de riesgos para identificar y gestionar los riesgos de emergencia de manera continua, y remitir los casos de alto riesgo a la oficina regional y a la División de Emergencias Seguridad y Suministros (DESS), según sea necesario.

            	Elaborar un plan de contingencia de múltiples partes interesadas para las poblaciones de interés del ACNUR en caso de alto riesgo de que surja una nueva emergencia o se intensifique una existente, y un plan de transición posterior a la emergencia cuando sea necesario.

            	Dirigir la preparación y la respuesta oportunas ante situaciones de emergencia, lo que incluye garantizar la protección y la asistencia humanitaria de las personas refugiadas, internamente desplazadas, repatriadas, apátridas y otras personas de interés, en función de las necesidades evaluadas.

            	Coordinar la respuesta general para los refugiados, lo que incluye la elaboración de planes que involucren a múltiples partes interesadas y llamados a estas.

            	Garantizar el seguimiento periódico a lo largo de una emergencia, lo que, junto con análisis políticos, situacionales y de datos proporcionará la base para una programación correctiva, además de mejorar otros procesos de planeación e implementación.

            	Movilizar recursos y asociaciones para garantizar una respuesta eficaz a las necesidades humanitarias y, si es preciso, remitir la necesidad de recursos adicionales a la oficina regional.

            	Garantizar que se tenga la capacidad necesaria para recopilar datos operacionales y compartir eficazmente la información y los productos con audiencias externas, de manera que se posicione al ACNUR como una fuente confiable de información sobre las personas de interés y para ellas.

            	Garantizar una comunicación oportuna y sistemática, que incluya el intercambio de información clave y actualizaciones relativas a la preparación y respuesta ante situaciones de emergencia, con la oficina regional, la DESS y otras divisiones pertinentes de la sede.

            	Establecer un mecanismo de coordinación de la protección, que incluya la protección de la infancia y contra la violencia de género como un subsector o grupo temático específico.

            	Planear, implementar y monitorear las normas de seguridad, salud y protección en el trabajo y las medidas preventivas basadas en riesgos.

            	Gestionar los recursos de conformidad con las responsabilidades y competencias previstas en el marco de asignación de recursos.

            	Contribuir a la respuesta operacional interinstitucional y garantizar la dirección y la coordinación eficaces de los grupos temáticos a cargo del ACNUR, en especial los de protección, alojamiento y coordinación y gestión de campamentos.

            	Crear, dirigir, codirigir o participar en el mecanismo de coordinación interinstitucional para la protección contra la explotación y los abusos sexuales, según el contexto.

            	Participar en la gestión general del equipo de las Naciones Unidas en el país o el equipo humanitario en el país y de los grupos temáticos a fin de integrar en la respuesta la importancia fundamental que reviste la protección y la búsqueda de soluciones.

            	Adoptar las medidas apropiadas de conformidad con las recomendaciones del grupo de trabajo de alto nivel, la misión conjunta de alto nivel, el examen en tiempo real y otros mecanismos de apoyo.

          

          A nivel regional, el director de la oficina es responsable de lo siguiente:

          
            	Supervisar el análisis de riesgos de emergencia, el monitoreo y el nivel de preparación de las operaciones en los países, y, junto con la DESS y otras divisiones de la sede, prestar apoyo multifuncional para implementar la preparación en las operaciones en los países.

            	Unificar el análisis del riesgo de emergencia en la región y participar en iniciativas regionales centradas en la preparación que organice la DESS.

            	Crear y respaldar modalidades de coordinación regional o de la sede para emergencias, incluida la activación y la copresidencia de células de emergencia. Garantizar el apoyo oportuno y bien coordinado a las operaciones en los países y entre estas, así como con otras oficinas regionales y divisiones de la sede.

            	Participar en el grupo de trabajo de alto nivel, la misión conjunta de alto nivel, el examen en tiempo real y otros mecanismos de apoyo, y monitorear la implementación de sus respectivas recomendaciones por parte de las operaciones en los países.

            	En colaboración con las divisiones de la sede, prestar apoyo a las operaciones en los países para implementar y monitorear estrategias, programas y proyectos relevantes, ofreciendo orientación, desarrollo de capacidades, conocimientos técnicos especializados, asesoramiento estratégico y cualquier otro tipo de apoyo necesario, incluido el envío de expertos técnicos (p. ej., sobre protección contra la explotación y los abusos sexuales, violencia de género, alojamiento, asentamientos, protección infantil y educación) a las operaciones en los países.

            	Mantener una comunicación clara y oportuna, y compartir información clave con las operaciones en los países, la DESS y otras divisiones pertinentes de la sede durante todas las etapas de la emergencia.

            	Asignar recursos a las operaciones en los países, además de facilitar y apoyar la movilización oportuna de recursos financieros, materiales y humanos adicionales para satisfacer las necesidades de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia, incluida la fase posterior a la emergencia.

          

          A nivel mundial, las divisiones y entidades de la sede proporcionan orientación funcional y apoyo a las oficinas regionales y a las operaciones en los países, con el fin de garantizar que el ACNUR pueda prepararse y responder a las emergencias con rapidez y eficacia. La División de Emergencia, Seguridad y Suministros es responsable de garantizar la coherencia general de la preparación y respuesta ante situaciones de emergencia del ACNUR a nivel mundial. La DESS apoya el análisis de riesgos y la planificación de contingencia, facilita la formación y el despliegue oportuno del personal de las listas de emergencia, participa en instrumentos de apoyo (p. ej., células de emergencia, misiones conjuntas de alto nivel y revisiones en tiempo real), brinda asesoramiento sobre seguridad y mantiene las existencias mundiales para proporcionar artículos de socorro no alimentarios y equipos de seguridad. A escala mundial, la DESS interactúa periódicamente con sus homólogos de la sede de las Naciones Unidas. Entre ellos, cabe destacar el Grupo Directivo para Emergencias del Comité Permanente entre Organismos, el Grupo Interinstitucional de Alerta Temprana y Preparación, y la Red Interinstitucional de Gestión de la Seguridad, en especial, el Departamento de Seguridad de las Naciones Unidas.

          El personal de otras divisiones y entidades de la sede también tienen funciones y responsabilidades en las diversas fases de preparación y respuesta ante situaciones de emergencia. Prestan apoyo a las oficinas regionales y a las operaciones en los países en diversas áreas, entre ellas: protección, soluciones, relaciones exteriores, recaudación de fondos, coordinación interinstitucional, gestión de grupos temáticos, recursos humanos, telecomunicaciones, gestión de datos e información, prevención contra la explotación y los abusos sexuales y el acoso sexual, acción por el clima y evaluaciones.
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